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MÉRITOS POSITIVOS 


—A todos los van a emplear. Ese estuvo en el Parqué 
—Yo hice mucho más. 

—Aquél estuvo preso el 4 de febrero. 

—Yo hice mucho más. 

—Y aquél sé sacrificó durante veinticinco años por la causa. 
—Yo hice mucho más: tiré del coche presidencial. 


DO mA HARTA 


También ellos, los pobres animales, vense arrebatados por 
ol torbellino vw sienten los efectos de esta guerra, verdadero 
azote del universo. De mil maneras sufren el contragolpe 

os realmente conmovedor ver eon qué: facilidad muchos 
de ellos se convierten en amigos de los soldados y no pocas 

veces en sus verdaderos fetichos. 

Nadie ignora que en todo tiempo el perro ha 
sido el camarada del soldado, y la tradición, por? 
lo visto, no tiende a desaparecer. A menudo 
llega a ser el íntimo de su dueño; si óste se 
ausenta de la trinchera, él es el euardián de su 
modesto peculio y duerme en su cucheta. Otras 
veces es el niño mimado del regimiento, partí- 
cipe de todas las esecudillas y por todos querido 
y acariciado, 

Cuando el primer regimiento de fusileros ma- 
rinos, que se cubrió de gloria en el Iser, regresó a 
París, desembarcó. en la estación «lel Norte en 
compañía de su perro *““Rip”?, un soberbio y r1o0- 
busto *£colly?”, de lar- e 
go pelo sedoso, que X: 
había hecho toda la 
campaña, “Rip?” ha- 
bía sido recogido. en 
una aldea arruinada y 
abandonada por sus ha 
bitantes. El número de 
los canes adoptados por 
los soldados ingleses 
en esa devastada ro- 

gión fué tim grando 
que vino un momento 
un estorbo, en que llegaron. a ser 


: lades 
e autoridades 


¡edad Real contra 
cargó de ellos 
Bouloono 


militares tuvieron que intervenir, La 
los malos t 
inte rnándolos en 
Pero ho <on 


Máitamientos a Jos animales”? se en 
un tefugio construído a propósito en 
sólo los perros Jos únicos animales que hacen 
compañía a los soldados; muchos de éstos 
domestican cuervos, grajos, erizos. Un regi 
miento francés tiono por animal familiar un 
horriquillo que sacó incólames sus huesos de 
10 pozos bombardeos y que de Dixmude fué 
triunfalnento Nevado a París al enartel de 
la Pép inióre, 


No hay regimiento inolós que , 

: E En las ruinas de un pueblo bom- 
A , bardeado, estos dos ““peludos'' se 
1¡to, que es atendido y considera- encontraron y desde entonces for- 
do por los soldados como un fe- man úna pareja de amigos insepa- 
rables, 


10 leve consigo un animal favo 


tiche, El cabo Johnson, de arti 
loría, hoy convaleciente en Lona res, entrevistado por un redae- 
Lor del “Daily Mail*? Je mostró un minúsculo chanchito de Ja 
India que le había sido regalado por una joven francesa y que, 
'erfectamente . domesticado, había asistido en su bolsillo a las 
jitallas de Mons, del Marne y del Aisne. Johnson le quería como 
a las niñas de sus 0,jos, pues según ól asegura, a su bestezuela 
naseota le debe el haber salido con sólo tres dedos de menos, 
En el frente ruso, partidas de: gitanos recorren las líneas con 
OrciS que, por sólo algunos ““kopeeks?> predicen el porvenir 


Un * “mas OS Idad 
scota'” que encuentra 1; S SOIdados, 

ra : 
ma da mal gusto y que a la bro 


a 
i 


protestaría,..., Un regimiento de Emo, en el frente ítalo austriaco, 
51 pudiese Ú 


según 
dice el ““Giornale d'Ttalia? , tiene como mascota una oveja 


extravia- 
da, recogi- 
da por él, 
que vive 
tranquila 
en las trin- 
cheras, sin 
soltar nan, 
ca un bali- 
do, ni aún 
cuando es- 
tallan 
ca los obu 
Sin 


QO8r- 


sea, 

embargo, 

El ave familiar de las trincheras fran- 
cesas. 


una noche 

cn que' Lo- 
do parecía tranquilo, la oveja comenzó a correr, 
a balar y a temblar como presa de angustioso 
terror. Lo llamó Ja atención 
de los centinelas que, escudriñando atentamente 
la obseuridad, descubrieron, en un repliegue de 
la montaña, una línea de sombras que avanzaban 


insólito del hecho 


gateando y en silencio. Los soldados, despertados 
en seguida, saltaron sobre sus armas y tuvieron 
justamente el tiempo necesario para rechazar el 
ataque de dos compañías austriacas. La mascota 
había realmente, 
de salvadora. 
Hasta -los aviadores, aunque a muchos les pa- 
rezca inverosímil, hlevan 
ocasiones, durante sus atrevidas y poligrosas ex- 
pediciones a través de las nubes y de los shrap- 
nells, algún animalito que ies es querido, El 2 
de abril de 1915, el piloto sargento Jorge Madon 
y el cabo Renato Chátelain partían de París so- 
bre un biplano Farman, acompañados de su pe- 
rrita fox-terrier, apellidada *““Follette”?, con el 
propósito de llegar a Ton), punto que se les ha 
bía señalado para tomar tierra. Sorprendidos por 
la bruma, se extraviaron y, tras diversas peri- 
pecias, fueron a descender en Porrentruy, en le 
rritorio de Suiza, Como era natural, fueron ¡nmo- 
diatamente detenidos e 
internados en Berna, 
luego en Hospenthal, 
cerca de Andermatt, y, 
por última vez, en Zu- 
rich. El 30 de di- 
decir, 


esta vez, cumplido su misión 


consigo en no pocas 


ejembre, es 
después de nueve 
meses de cauti 
vidad, consi- 
guen huir. Atra- 
viesan, en auto- 
móvil, una par. 

te de Suiza y 
Hegan sin ba- 
ber tenido nin- 
gún mal en- 
cuentro, a Ou- 
ehy, sobre el 
lago de Gine- 
bra, donde te- 
nían intención 
de embarcarse, 
AMí a un 
so aduanero pi- 

rece insp:rarles 
sospechas, la facha 
de los. reción le- 
gados; pero los re- 
vocijados ladridos, las 
cabriolas y las cari- 
cias de “Follette??. 
que no abandonó a 


celo» 


Zorritog hallados por un alpino y que constituyen su mayor 
diversión en el frente. 


sus amigos durante su cautividad y que les acom- 
paña en su fuga, tranquilizan al digno. funcio- 
nario: ya no ve en ellos sino a dos inofensivos 
turistas y los deja partir... Madon y Chátelain 
atraviesan el lago en canoa automóvil Y, tres 
enartos de hora más tardé, desembarcan en Evian, 
en territorio de Prancia. 

En cuanto al aviador De 
mascota, fijado sobre el plano superior 


Losques, había, a 
guisa de 
e su biplano un rollizo gato manchado, que pit- 
'ecía eruzado de pantera y ul que daba el nom- 
we de *““Anastor??. '*Anastor”?, que llevaba he 


«ha con su patrón la campaña desde el principio 
e la guerra y que más de una vez había salido 


e un combate 
aéreo con la na- 
iz y los' bigo- 
es chamusca- 
dos, se distin- 
guía por su tor. 
malidad y por 
su resistericia a 


Buhos domesticados por un soldado francés 


toda prueba, como que era... de paño estam- 
pado, relleno de lana. ¡Ah, estaba eserito que 
no había de salvar de la muerte al simpático y 
heroico artista y aviador! 

Todos los que han tenido ocasión de visitar 
las végiones de Francia invadidas por los solda- 
dos de Alemania, han 
pintado con verdadera 
emoción la miseria «le 
los infelices animales 
abandonados, a la fuer 

1, por sus dueños, 
“Aquel día, loo- 
mos en el “car- 
net*” de un off 
cial de artille- 
ría, atravesa- 
mos. constante- 
mente 2onas 
sembradas de 
cadáveres fran 
ceses o enemi- 
gos. Por todas 
partes a nuestro 
alrededor, casas 
en ruinas. Una 
de ellas está to- 
davía ardiendo. 
En medio de los 
montones de es- 
eombros y de 
cadáveres de 
animales calcian- 
dos, un pequeño 
gato gris vagabun- 
dea, todo maravillado 
de no dar con gu e99h, 

ni el hogar familiar a 

enyo calor dormía?” 


Aventuras de don Juan Barrigón 


Don Pánfilo recoje manzanas 


an 
EU 


COMO ES ESO! , 
¿ SOLAMENTE TIENEN 
LUNA MANZANA! 


ly 


pl 


O 


os 


ñ 15% En a NED AO 
La: moda en DUEnos Ares 


La calle Florida por la mañana es el mejor punto de estudio en cuestión de moda. El paseo por la calle 
tradicional presenta el aspecto elegante que debía tener antaño según cuentan nuestros abuclos, cuando 
los mozos se acercaban a los coches de las niñas para decirles valanterías. 

Pues ahora, democratizado el paseo, sólo queda lugar de elegancia y de distinción de once de la imaña- 
na a la una de la tarde. Van a pie los señores y los jóvenes, en automóvil o caminando. las miñas, por- 
que son pocas Jas señoras que participan de la diversión. 

Observando las lindas pasecanderas, podemos tomar apuntes 
nteresantes para nuestras lectoras y les describiremos el ata- 
vio matutino de una niña de muestra «sociedad. 

Fl aspecto es de una nitidez absoluta en su corrección «le 
buen gusto. La juventud reina en todo su apogeo, gracias a la 
moda de la falda sumamente acampanada y cortísima. uién 
parece tener más de quince años abora? Los colores obscu- 
ros son los únicos que se ven, fuera del eterno “beige” ador- 
nado con un eterno bordado “azul”. ¡Oué manía es la nues- 
tra de adoptar sólo un modelo entre los tantos que nos brinda 
la fantasía ingeniosa de los ercadores de vestidos! Si va muv 
voluminosa la falda, forma contraste con ella la diminuta ba- 

ta, lisa y con pocquí- 
simos adornos, Un 
lazo de color, como 
cinturón, da alegría 
al conjunto del traje: 
Los peinados y 
arreglos del cabelio 
no pueden ser más 
sencillos. Se lleva el 
pelo ligeramente on- 
deado, y tan natural, 
que no parece haber 
sufrido el contacto 
de la tijera. Luego el 
rodete se lleva muy 
apretado y recubierto 
por el cabello, o bajo 
y voluminoso, de mo- 
do que se luzca bajo 
el sombrero. 
Entramos en la es- 
tación calurosa. ¿He- 
mos de llevar som- 
breros que 1n0s TC0s- 
ewarden del calor y 
del sol? ¡Cómo se 
equivocan ustedes! 
Las más “copetudas” 
entre nuestras. niñas 
han implantado la 
moda del sombrero 
chambergo o “cano- 
tier?- de castor; =sty 
señora, —de castor, 
como para el rigor £ 
del invierno, o para Traje de primavera, úe velo gris ahumado, 
con cinturón verde. La falda y la blusa llevan 


DARIA 


EE 


q 


E 


” 


la playa. Y, creyendo: como único adorno tablones '“religienso'”, 
probablemente ser Camisolín y puños de batista blanca. 
confundidas con las 
“copetudas” al imitarles, quedaron los sombreros de verano sin 
estrenar y todas llevan galeritas de castor. Hasta dicen: ¿Pero se- 
rá cierto que muchas niñas llevan los sombreros que sus hermanos 
guardaban para la estancia? La gente es tan habladora... 
Sea como sea, resulta encantadora la calle Florida, a las doce 
del día, con tantas niñas bonitas que andan por sus veredas, 
Así piensan ciertos socios muy fieles del Jockey Club que se que- 
dan todas las mañanas en rueda delante la puerta y deben termi- 
Traje de baile para niña, de gasa rosada, nar el día rendidos con todos los saludos que han distribuido a las 
enbierto con encaje blanco. Cinturón ro- - hermosas paseantes, 


ga y rosas dispuestas en el escote y en 
la falda, son el único adorno del vestido. LILAS. 


SS 
% CREACIONES DE MODA 


E 
EN HARRODS rara 
N IÑAS Y N IÑOS 


13260 VESTIDO 
E ce Sy He adorna- 

um bieses de color 1i- A 3372-—VESTIDO prác 

$ Ñ 1 57 ' 3372 $ muy prác- 

RES petonas fantasía. y tico on erespón fantasía, 

e eS ito años. 24:06, cuello de elarín,. con pu- 

ños y cinturón de velo eo- 

lor liso, Para niñas de 


s 6.80 


en algo 


ú41s-—ELEGANTE VESTIDO en 
percal rayado, en varios colores, 
adornado con bieses y 
de piqué 
años 10, $ 
sos 0.50; 


botones 


A A 
y 3. 


Recomendamos muy  espe- 
cialmente el calzado impor- 
tado para niñas y niños, 
' que ofrecemos. 


' 


0) E 

Remitimos, gratis y franco de 

poste, a quien lo solicite del in- 

terior de la República, nuestro 

Catálogo PRIMAVERA-VERANO 

1916 - 17. 

4 ; 52 — TRAJE combinado 
212 -— TRAJE de blue | 5 


con blusa de zephir 
larga en brin caluten francés, cuello y pu- 
Inglesa, elase extra, 


ños de hilo blanco, y ( 
doble cuello en hrin pantalón en brin eru- 
de hilo azul marino: do granitó. Para niños 
Se pantalón corto a la de años 10-11, n 
inglesu.. Para niños $ 8.—; 8-9, pesos k 
SAN) de 2 a 7 años, 5 25 7.30; 6-7, $ 6.60; [El 
A OSOS, 4-5, $ 5.90; A 
UNISo Pesos... da FLORIDA 877 00 EN 
y AN 


Y PARAGUAY 554 FE 


Stma caga « aus» amas € UT CUCID SU a Y E a DO + A « E O AO + DRA A A 


ÍDE TODO 
lUN*POCO 


O uu E e Y € O e e e a e a 


Cierto barbero de Chicago, deseando aumentar 
su clientela, ha comprado un automóvil, y lo en- 
vía a las casas de sus 
parroquianos cuando és- 
tos lo desean para ir a 
su barbería, volviendo 
luego a llevarlos a sus 
domicilios, sin cobrarles 
nada por este servicio. 

El rey de Cambodya 
ha eubierto las paredes 
de su palacio con los re- 
tratos de sus mujeres, en 
su mayor parte de foto- 
grafía. El número de es- 
posas del monarca se 
eleva a $.000. La ocu- 
rrencia no puede ser más 
eficaz para tenerlas con- 
tentas a todas a poca 
costa. 

Sobre la puerta de un 
figón de Grantham (In- 
«gluterra), titulado ““Po- 
sala de la Colmena??, 
hav una colmena de ver- 


—Gracias... 


dad, con las abejas en- 


— Bravo soldado; ¿Me admite usted como madrina? 
pero puedo presentarle a un vetera- 


Proba- 
vivo?? 


elaborando su miel. 
únima muestra “al 
en todo el mundo. 


trando, saliendo y 
blemente, esta es la 


BIEN CONTESTADO 


Los dos pozos artesia- 
nos más profundos del 
mundo se encuentran en 
Budapest y en San Luis 
(Estados Unidos). Tiene 
el primero 954 metros, y 
987 el segundo. 

Los instrumentos cor- 
tantes de acero pierden 
su temple si están ex- 
puestos a la luz del sol 
durante algún tiempo, 
poblacio 
nos inglesas se ha obli 
vado a las compañías 
de ómnibus automóvi- 
les a poner en sus ve: 
hículos una sirena. que 
funciona automática- 
mente en cuanto la ve- 
locidad excede de diez y 
kilómetros. 


En  alguiras 


*“*Le Pole Mele'* ocho 


Método Fácil Para 0Ob- 
tener Carnes, Hermo: 
sura y Fuerzas. 


El error en que incurren casi todas las personas del- 
1e desean ganar carnes y a la vez hermosura y 

s, es el de insistir en medicinar sus estómagos con 

de cualquier clase o en participar de comidas de- 

¿do grasientas, o bien en seguir alguna regla tonta 
enltura física, mientras que la verdadera causa de 

su delgadez no recibe atención alguna. Nadie puede 
aumentar su peso mientras sus órganos digestivos no 
asimilen propiamente los alimentos que van ¡al estómago. 

Gracias a un nuevo descubrimiento científico, es po- 
sible hoy combinar en una forma sencilla los elementos 
que los órganos digestivos necesitan para ayudarles en 
su obra de asimilación debida de los alimentos y con- 
vertir a éstos en sangre y carnes duras y permanentes. 
Este descubrimiento moderno se llama SARGOL, uno 
de los mejores creadores de carnes que se conocen. 
SARGOL, por medio de sus propiedades regenerativas 
y reconstruetivas, ayuda al estómago en su tarea de 
extraer de los alimentos las substancias nutritivas que 
ellos contienen, las cuales lleva a la sangre y ésta 1 
su vez las disemina pur todos y cnda uno de los te- 
jidos y cólulas del cuerpo. Muy ilmente puede us- 
ted imaginarse el resultado de esta transformación pus- 
mosa cuando empieza usted u notar que sus pómulos se 
van Menando, los huecos en su cuello, hombros y pecho 
van poco a poco desapareciendo y al cabo de algunas 
semanas usted ha ganado de 10 a 15 libras de carne 
sólida y permanente. / 

SARGOL no contiene ingredientes perjudiciales a 
la salud y hoy día lo recomiendan los médicos y fur- 
macéuticos. 

ADVERTENCIA: Si bien es cierto que SARGOL pro- 
duce excelentes resultados en casos de dispepsia ner- 
viosa y desarreglos del estómago en general, los dis- 
pépticos y enfermos del estómago no deben tomarlo si 
mo desean aumentar por lo menos 10 libras. 

SARGOL se vende en las boticas y droguerías. 

Unico Introductor: 
L. F, MILANTA — Moreno 927 — Buenos Aires 


CHSILLAS DESARMABLES 
DESDE 180 PESOS 
Puertas, Maderas, Alambres (ejidos 
y Artículos de Horroría 
SOLICITEN CATÁJ.OGO G 


TORTOSA Hnos. 


CHARCAS, 2940 BUENOS AIRES 
U, T., 5081, Juncal - €. T., 41, Norta 


Enterme“ades de Los Perros v ha Manera 
De Hlimentarlos 


Un folleto instructivo sobre la 
materia anterior, será enviado gra- 
tis por correo a cualquier dueño de 
perro a solicitud, Ediciones en in- 
ylés, español o alemán. 


H. CLAY GLOVER COMPANY 
120 West 31 st Street New York. E. U, A, 


con el uso de los ““Tímpanos 
Artificiales”? del doctor Plob. 
ner, quitan radicalmente la sor- 
dera y ruidos que privan oir. Co- 
locadus al oído quedan invisibles, 
Precio $ 12 c/u. Pidan folletos 
gratis a Carlos Scheid, calle C 
Pellegrini, 644. Buenos Aires. 


De todo un poco 


El dedal-tijera es una de las últimas inveneio- 
nes. En el dedal hay una muesca de borde cor- 
tatite, y una pequeña hoja, movida por un re- 
Sorte, completa las tijeras. Oprimiendo el re- 


sorte se levanta la hoja, y al recobrar su posi- | 


ción natural corta el hilo que se ha puesto entre 
ella y la muesca, 


Los restaurants con ruedas son muy corrientes, 
en Stokolmo, Son: unos carros que recorren las; 
calles Nevando una pequeña cocina, Cuando sa; 
presenta un parroquiano, se baja una mesita, vi; 
se sirve la comida con prontitud y economía. No¡ 


LA ASIGNACION A. LOS CUERPOS 


—Mi físico, doctor 
hre, variada... 
-—Bien, ¿a qué cue 


Ypo quiere ser envi; 2 
—Al de... prisior ON 


1erOs austriacos en Italia, 
“Número””, 


se sirven licores ni bebidas alcohólicas de nin- 
guna clase. 


Nótase en los E 
blaciones rurales hacia las ciudades que reclaman 
hombres para sus fábricas, 1 
seport ha pasado de 90.000 a 140.000 almas; la 
de Détroit, de 600.000 a 682.000. 

A consecuencia de la 
blación ha llegado a ser una de las ciudades más 
animadas y 
po qua compañía de automóviles, fundada en 

>" “on un capital de 250.000 dólares, en este 
año ha “WMgresado 350 millonos de dólares; esta 
cantidad demuestra el enorme aumento de tráfico. 


a 
: Es raro el ciego de nacimiento que fuma. Los 
fumadoros que se quedan ciegos siguen practi- 
cando el vicio durante bastante tiempo, pero al 
lin acaban generalmente por abandonarlo por- 
que dicen que no le sacan : 
Viendo el humo, 


» MC impone una vida cómoda, lí- 
| 


y . , | 
stados Unidos un*éxodo de po- 


.. . | 
vi población de Brid- 


suerra, esta última po- | 


a ella acuden obreros de todo el mun- | 


gusto al fumar no| 


e 


| Voq r 
4 | 


EY 


Todas las noches 
al acostarse 


UNA TAZA del AROMÁTICO 


TÉ rurcarivo 


JOSSELIN 


es el gran remedio casero 
contra todas las enferme- 
dades originadas por el irre- 
gular funcionamiento del 
aparato digestivo, tal como 
Estreñimiento habitual (se- 
quedad del vientre), Alte. 
raciones de la sangre, Neu- 
ralgias, etc. Sus efecto son 
tan rápidos como seguros. 


CUIDADO con las IMITACIONES 


En venta: Droguería de la Estrella Ltda. 


Sus secciones y todas las farmacias, 


a TI IA 


Rivez Plate: C. Isola; A. Chiabpe y 

E, Calnegs A. Peruzi, C. García y 

H. Simmor R. Fraga Patrao, A 

Ameal, A. Riss9, N. Rofrano y F. Tag- 
gino 


Semifinal de la 
copa “Competencia! 


Se jugó en el Rosario, el domin- 
go último, la semifinal de la co 
Competencia entre River Plate y 
Rosario Central. 

Al terminar el 
mentario el seore señalaba un em- 
pato de l a 1, habiendo señalado 
los goals Marris Havos, 


rogla- 


tiempo 


Risso y 


—¿Usted parte, al frente el mes próximo? Que 
rido amigo, ¿quiere usted darme un gran placer? 


Escríbame;  escríbame 
mucho; escríbame cartas 
larguísimas, Je ruego. 151 
arte epistolar se pierdo, 
¡ay!, y usted tiene tanto 
ingenio... Sus desetrip- 
ciones me encantan, ¡las 
descripciones bien deta- 
ladas, sobre todo! Has- 
ta la vista, mi querido 
Durand. 

11 Durand 
alejó, y mi buen camara- 
da Brique me dijo: 

—Y usted, querido, 
no se ausenta? 

—Por desgracia, no. 
está un 
pálido y el no partir le 
hará bien. Yo me infere- 
so mucho por usted, A 
propósito; ¿no me había 
hablado usted de un nue- 
vo negocio de betún fos- 
forescente? Creo que 
puedo presentarle un ca- 
pitalista, Envíeme, en- 
tonces, un legajo bien 
completo, muy bien com- 
pleto, que trate del asun- 
to ese. Mándeme también 
tina buena cantidad 
prospectos y detalles. 


señor se 


—Usted poso 


Fritz. 
Hans. 
de 


de pan. 


Rosario Central: Asburi; Z. Díaz y E. Rotta; N. Rigotti, E. 
Laiolo, H. Hayes, E. Hayes y $. 


Perazzo; A. Blanco. A 


OEA SS, NES 
CIC mps de 


Yo 


me 


LA VIDA EN ALEMANIA 


¿Cómo le va, amigo? 
-Muy bien; estoy comiendo 


**London 


Se prolongó entonces el cucuen 
tro de acuerdo con lo que esta- 
blece el reglamento para costos 
casos, y al llegar a los 12 minn 
tos, el referee suspendió la, lucha 
alegando que el mal cormporta- 
miento del público le impedía 
continuar. Hsta resolución fué 
muy mal recibida se 
habías reforzado la vigilancia en 
el field, y en el instante de 
penderse el juego los ánimos es 
taban calmados, 

Por lo tanto el consejo 
Asociación Argentina deberá 
fecha y 


de 


por cuanto 


sus- 


de la 
dle- 
1 

los 


pro- 


siguar otra estudiar 


antecedentes los hechos 


Blanco y J. 
Woodwar. 


PIPA Z 
PA 
4Qloco 


confundía 
nos eruzamos con Sonpatte, el conocido poeta. 


un 


sandwich 
formado por una tarjeta de carne entre dos tarjetas 
Opinión””, 


en agradecimientos, cuando 

¡Hola! — exclamó 
Brique,—¡ho aquí al ge 
nial Soupatte! ¿Sabe us 
ted, mi querido maestro, 
que su último volumen 
lo hace digno de la Aca 
demia? ¡Este querido 
Soupalte!,.. ¿Quiero 
usted que yo me ocupe 
Me eso? Yo conozco a al- 
guien que tiene mucha 
amistad. con varios in- 
mortales. IHuvíeme tros 
ejemplares de sus **Poe- 
mas Pvyrogenos”?, 

—¡lie enviaré doco!-— 
respondió «on júbilo 
Soupatte, 

Yo no reconocía a mi 
amigo Brique. ¡El. antos 
tan huraño!”... Al día 
siguiente, euando iba n 
su casa para llevarle mi 
legajo, lo comprendí 
todo. 

Me lo encontré de ma- 
nos a boca, cuando salía 
de una casa en cuyo 
frente había un cartel 
que decía; 

“£Se compra papel vie- 
jo a 0,20 fr. el kilo,*” 

Paul RICHE. 


AL MARGEN DE LA GUERRA 


LOS PRISIONEROS AUSTRIACOS EN FRANCIA 


ll campo normando que ha visitedo M. Paul Gi- 
Misty encierra otros prisioneros además de los ale- 
manes. Son los prisioneros austro-húngaros. Se les 
Gistinguen inmediatamente por sus uniformes usa 
Os, sus viejas gorras italianas y sus capas que 
'ueron grises en días mejores. Todos solda- 
dos fueron: hechos prisioneros por los serbios, in- 
ternados en Sardajgne y confiados a Francia, para 
su custodia, después de la retirada, por sus aliados. 

Muchos de elles tienen el tipo oriental y perte- 
necen a las razas englobadas por Austria. Su as- 
pecto no puede ser más sórdido, En su rostro, talla- 
do con rudeza, conservan el espanto de aven 
buras. Entre ellos se comprenden mal o no se com- 
prenden en absoluto a pesar de que se haya reco- 
mendado agruparlos según sus orígenes. Los aus- 
triacos de lengua alemana, entre los cuales un pre 
tencioso suboficial «que puedé distinguirse por las 
Tres estrellas que lleva en el cuello de su túnica 
completamente descolorida, lleva el bigote y las 
patillas a lo Francisco José, parecen -desdeñarlo. 
Vquí la disciplina es menor que en Jos otros:icam- 
pamentos de prisioneros Los suboficiales no tienen 
sobre sus hombres un: autoridad nominal, Al prin- 
e hizo falta uma gran energía para organizar es- 
as andas indisciplinadas, Eoy son todos trabaja- 
dores pod! de gue desempeñan perfectamente su mi- 
pe menos obreros con poco aspecto mar- 

Aunque la separación de 
puramente teórica, los 


estos 


sus 


pero 


sus campamentos sea 
austriacos no se llevan muy 


bien con' los 
misma 


alemanes. Los alemanes que hablan la 
lengua se muestran con respecto «a 
estos eternos vencidos, Por otra parte los alemánes 
tienen al parecer contra ellos otros motivos fuera 
de sus derrotas. Los prisioneros austriacos han con- 
servado la amtiguá ración de carne: 250 gramos por 
día. Como Austria no tiene «prisioneros franceses, 
no les inflige ninguna de las- privaciones que Ale- 
mania prodiga y se ha juzgado por tanto que no ha- 
bía motivo para ninguna cláse de represalias. 

Muchos de estos prisioneros se encuentran inte- 
lectr y moralmente en la peor de las situaciones. 
No reciben absolutamente nada de sus familias, Sol- 
dados de ocasión, apenas han comprendido, al paz 
recer, su mala fortuna. Su aspecto no tiene nada de 
militar y en cuanto pueden se quedan descalzos. 
El desarrollo de la guerra no ha producido en ellos 
ninguna impresión. Fun su mayoría son fatalistas 
orientales que desean que la guerra termine no im- 
porta cómo y entre los cuales los desastres aus- 
triacos no producen ninguna emoción. Aunque el 

bajo en pleno estío, bajo el sol, sea duro, con- 
sideran como una bendición el verse a la disposi- 
ción de los capataces agrícolas. ln Jos cortijos la 
disciplina €s menor y por otra parte estos rurales 
se consideran dichosos de volver a la tierra. 

Para el trabajo de una utilidad. inmediata que 
ejecutan todos estos hombres a pesar de su gorra 
galoneada de rojo o de azul, según sa nacionalidad, 
se convierten durante el día en obreros jeual a los 
otros obreros libres. 


altaneros 


PERSIA Y LOS BELIGERANTES 


n el siglo pasado la influencia de Francia pre- 


dominaba en ] el cuerpo médico y los profe- 
cares Fa Ss disponían allí de Ja opinión y nu- 
*erosos estudiantes frecuentaban las Facultades d- 
París, Aix, Montbell y Burdeos. por no citar otras. 
La Grientación de la diplomacia después de los 
acuerdos marroquíes cambió completamente toda Ju 
cuestión, La misión del gabinete de París no con- 
Ae sino en, sostener los desider rusos e in- 
gleses, facilitando la penetración pacífica de las dos 
hactones rivales y procurando conciliarlas en tedos 
los casos. Alemania emprendió otro juego muy di- 
lerente, que consistía en explotar las "rivalidades 
anglo-rusas, esforzándose por excitar contra Ingla- 
terra y Rusia la desconfianz: de Persia 0] A Acta 
tud arrogante de Jos diplomáticos Almdánas Mes no- 
licias tendenciosas propagadas hábilmente—ha di- 
sus, el doctor Gombault, antiguo profesor de la Es- 
cuela de Medicir a de Teherán—acreditaron pronto 
la leyenda de la invencibilidad de las fwerzas mili- 
lares prodigiosas de Alemania, 

Subrevino la revolución persa, Alemania se co- 
locó inmediatamente al lado del partido constitu- 
cional, halagó a la opinión pública, fomentó el na- 
Cionalismo persa y creó una corriente gernanófila 
sin abandonar naturalmente los pequeños provechos 
comerciales. Prancamente hostil a Inglaterra, ucep- 
lo sancionar los derechos adquiridos por Rusia pa- 
Ya imSplrar mayor número de desconfianzas al Reino 
Unido y 


Persia; 


A q pujatío el el camino de los conflictos. 
pes era la situación internacional en Persia cuan 


do estalló Ja guerra europea, 
acababa, eracias al apoyo 

sertas ventajas con motivo d 
tera turco-persa, pero no 


1] gobierno del Sha 
ruso-inglés, de obtener 
el incidente de la fron- 
O V por esto mostró mayor re- 
conocimiento ni más simpatía. Los chiitas son los 
más tatalistas de oriente y esto les evita la fatiga 
de tomar partido. La preasa indígena, subvenciona- 
da por-los cónstiles alemanes, bajo pretexto de nu- 
blicidad comercial, o sin pretexto alguno entonó 
desde cl primer momento elogios desmesurados pa- 
ra Alemania, cuya victoria constituiría, según ella, 
la felicidad del Iram.. Ai mismo tiempo se, lanzó 
hacia adelante a Turquía. Desde el mes de noviem- 
bre de 10914, Turquía empezó a violar la neutralidad 
persa atacando a la policía rusa e inglesa, al mismo 


tiempo «que el gobierno de la Puerta ejercía una 
presión vigorosa sobre el gabinete de Teherán, in- 
duciéndolo «4 colocarse al lado de los tres aliados. 

Obligados los rusos a intervenir a causa de las 
atrocidades de 'Tauris, se encontraron enfrente de 
ellos a los voluntarios y a los gendarmes' organi 
por los cónsules alemanes. Durante el otoño 
de 1913, los individuos de la entente tuvieron que 
apoderarse de Teherán bajo la protección de las 
tropas persas. El vicecónsul de Inglaterra en Chiraz 
fué asesinado. Los alemanes organizaron por todas 
partes juntas de defensa nacional irreligiosas, de- 
clarando que combatirian a los rusos y a los ingle- 
ses que se habían propuesto el aplastamiento de 
nitivo de Persia y de la destrucción de los persas. 
1 Sha siguió vacilando. Su camarilla, al servicio 
de los ministros de la tríplice reconstituida,: le 
aconsejaba la huída ante la proximidad del ejército 
ruso. La actitud enérgica de M. de Etter,. represen- 
tante del zar, le obligó a «quedarse en Teherán, Los 
voluntarios persas sufrieron ¡una nueva derrota en 
el paso de Allvedj, y a pesar de la actitud germa- 
nófila de la misión militar sueca, desaprobada des- 
pués por su gobierno, el Sha y sus ministros ob- 
servaron uña actitud correcta, pero impotente. En 
marzo de este mismo año Ispabam era ocupado por 
las fuerzas rusas, y pooo a poco los alemahes tu- 
vieron que replegarse hacia el sudoeste, 

Ahora parece que los persas ham comprendido que 
la ocupación no es un fin sino un medio para los 
aliados, y que en cuanto el país se encuentre paci- 
ficado con la expulsión de los perturbadores, ni los 
rusos ni los ingleses piensan establegerse para siem- 
pre en Persia. En esta ocasión Francia ha prestado 
un servicio real a sus compañeros de armas hación 
dose la intermediaria cerca del gobierno del S 
Su desinter sobre el cual no podía existir nin- 
guna duda, le ha permitido aconsejar de una mane- 
ra segura y clara. 

Persia—dice un diario del Iram-—tiene sus ger- 
manófilos y sus germanófobos, sus 'anglófilos y sus 
anglófobos, sus rusófilos y sus rusófobos. lintre to- 
dos, Francia es el país más simpático y más amado 
en” Oriente por sus ideas amplias, sus condiciones 
nobles y su carácter generoso. x 

(De 1 Information Universelle) 
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PARA FIESTAS AL“ 
| ATJRE LIBRE y SPORTS 
ARTICULOS ESPE- 


5 


E Min 


ARTICULOS PA RA SEÑORA, et 
0 


Y CIALES.. 


7 7 E aa => 
E SACATE 


Vestidos laftieló, elegantísimos modelos, de sarga, PE ; 68. 
.. 


apropiados Ena playa y rEgrtal; a 


Paletot de seda tricot, cuello volcado de alta novedad, 


elegante modelo de última creación; colores ¿ 68. : 


lindísimos, a 
-Paletot de lana tricot. de espléndido punto, EA cha- 
le, martingala y bolsillos, forma muy práctica, 
en blanco unicamente, a 517. 50 
Paletot de lana tricot, cuello volcado, as y cintu- 
rón, adornado con rico botones de fantasía, rayado, 
negro y blanco, verde y punzo, negro y gris, violeta y 
blanco, marron y blanco, punzó y blanco, a 
a a AMO MERO eL TÓN 23.50 
Sacos, modelo especial para señoritas, muy » 25. 50 
bien confeccionados en franelas rayudas, $ 


Elegantes Chambergos de castor, formas de gran no- 
vedad, artículo especial para playa, colores ¿ 20. 
gris perla, rosa pálido y beige; a Pe 


Chambergo de brin o piqué blanco, con Ha de faya 
azul o negra, modelo muy práctico pará cam- 3. 20 
po y excursiones, a $ 


ARTICULOS DE SPORT PARA 


Sacos en franelas rayadas, 
ra hombre, a. 
Sacos en franelas rayadas, varios colores. para 
niños de 6 a 16 años, a..-.... EN e s13. 50 
Los mismos, en sarga azul marino, ribeteado con tren 
cilla de seda blanca, para hombre, a $ 21.00; 
para niño, A......... E PR NO O $ 14.50 
E: mismo modelo, en franela verde o on 
para hombre a $ 22.50; para niño, a s 15. 50 
“Pantalones de franela blanca, modelo americano, para 
hombre a pesos 15.50; pare niños de 8 a 16 
años Má ... onss.. 4 RS CT s 12. 50 
Modelo igual, en brin de hilo blanco. para A 
DEA A ode ; de Ml $ 9.00 
Igual modelo, en brin de algodón blayuo, 
hombre a $ 6.50; para niño a. 
Camisas de última novedad, cuello grande, Nr pa» 
ra sport, se puede cerrar para usar corbata; 
para hombre, $ 6.90 y 5.75; para niño, a. 54. 20 
Camisas en género de fantasía a rayas, die 
eta media mango,” JU io? a..$ 5. 15 


varios colores, 


Camisas a Gia crimea, para hombre, 
fijo, a $ 5:25; para niño, a 
Camisetas para remeros, a rayas verticales, con 
los colores de los clubs, a $ 3.60; en blanco, $ "2, 20 
Insignias bordadas para clubs de regatas, > 3. 25 
A PESOS +. coroncocancr rra rn 
Pq en brin especial, a Mi 80 
A PLSOS e nacanco nao ran UA 5 
Sombreros forma piloto, en brin ebria 4h 30 
de color, a..... o es rd 
Cc cid en varios colores, 


CASA CENTRAL: 


$ 85.00 y 


: Bild, todo en faya blanca, con borde de cré- ye 50 

pe de color, lindas combinaciones, a-.....$ 

Capelina de piqué blanco, con adornos de cin- ¡ar 90 
ta de color, madelo muy elegante, a...-. ... 

Chambergo de seda ráyada blanco y higi al- cd 50 
ta novedad; para señoritas; a. sd 

Echarpes en gasa de seda, con edo ces crea 
ción para playa y campo, colores blanco, ro- ¿8 90 
sa y celeste, a 

Echarpes en gasa de seda, colores AER, 0 
verde, beige y violeta, cada uno A.........-$ 0 9 

Echarpes en gasa de seda tornasol, artículo de 


, 
gran moda, a 1.80 


Echarpes de espumilla de seda, colores verde 6 50 
marrón, azul y violeta, € 
Velos para la cara, dibujos muy nuevos, el me- 
ds E s 0.90 


HOMBRES, SEÑORAS Y NIÑOS 


: Cinturones elásticos, en variados colores, 0. 95 


PT 
1.75 


0 5 
2.00, 19.00, 17.00, 13.50, 6.50 


rs con los colores de los clubs, a Ln 


Raquetas de tennis, $ 
12,00, 8.50 y 

Redes alquitranadas, a $ 17.50 y 

Pelotas marca «Bussey», la docena a. 

Pelotas marca «Cow», la docena. d.......... ; 

Prensas para raquetas, a... des » 

Cintas para marcar la cafcha el Sana a. 

Guia para la read o re da a 7 


8.50 
12.00 
10.50 
1.90 
10.50 


> 20 


Zagatós para Yachting. para hombre 
niño. el par a $ 5.00, 4.50 y 


Zapatos para tennis, en tela blanca, 
goma, el par a $ 10.80 y.. 


Zapatos para tennis, en “tela. blanca. suela a ms 90 
cromo, para hombre y señoras, el par a. 


Zapatos de tela blanca y suela de as pa 
señora; el par a 5750 y... 5. 50 


Zapatos de gamuza blanca, con refuerzo en Cuero de 
color y suela de goma, paa señora y hom- el 50 
bre, el par a $5 22.50 y.. 

Botines de gamuza blanca, para hombre, sue 
la de goma, el par a "26. 00 


CASA CENTRAL: Florida y Cani allo 
ANEXO: Avenida de Mayo, Perú y Rivadavia 
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2AMGEMIAL: 


LA MAS DELICIOSA Y AGRADABLE DE LAS AGUAS MINERALES 


Premiada con la Medalla de Honor en la Exposición Internacional de San Fran- 
cisco de California. La más alta recompensa discernida por el Jurado 

El Agna Mineral de SANGEMINI ha sido sometida a diversos análisis, habiéndose 

comprobado con los mismos que sus componentes son por completo beneficiosos 

para la salud, siendo no solamente la más saludable de las aguas de mesa y la 

más perfecta como digestiva y antiúrica, sino que también debe considerarse como 


LA BEBIDA IDEAL QUE RECOMIENDAN LOS HIGIENISTAS 
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LA CURA ES Cr e E900p0000000NDOJAJO OA 0D p000DUDODODOD EBONVOVIDOPONO UD 000Dan 

Bncne DURANTE 1 PASTA Hacemos notar que su consumo no está sujeto a una dosis fija, pues 

= puede beborse libremente la que se desee, siendo siempre beneficiosa 

para la salud, ya sea pura o meclada con vino, cerveza, jugo de limón. 

etcétera. Como bebida sana, es inapreciable, teniendo la gran ventaja 

sobre la mayoría de las aguas minerales, de que su sabor es sumamente 

Umbría (Itali e agradable, Se embotella directamente en el manantial de Sangemini, 

d il talia), observándose toda clase de precauciones para evitar que pierda sus preciosas cualida- 
es, esterilizándose los corchos, botellas, etc. 

Botella 1/1. 


a caat: 3110/80 Docena botellas 1/1. . $ 6.80 Cajón 50/1 botellas. $ 26.50 
a O a gs 0d 8 A E 1/2... , 4.90 »  50/2 y 20. — 


Beber agua “SANGEMINI” es asegurarse una perfecta regularización de las funciones estomacales. 
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Importada exclurivamente por 
THE 0UTAH AMERICAN —-TORE” 00000 
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Departamento de Comestibles: Bartolomé Mitre y Florida 


Los precios de los 
automóviles 


son tan firmes como la 
base en que fundan su fama 


Cuando le ofrecen a Vd. en venta un at- 
tículo cualquiera por cien pesos y luego se 
lo dejan en sesenta, es señal inequívoca de 
que no valía los cien pesos que primera- 
mente le pidieron. ¿Waldrá los sesenta en 
que se lo dejan o lo hubieran vendido lo 
mismo sí Vd, ofrece cuarenta? 

Cuando compra Vd. un automóviil “Stu- 
debaker” jamás le pueden quedar dudas de 
esta clase porque al pagar Vd. por lo que 
se lleva, también se lleva todo lo que paga. 


Los precios de los automóviles “Studebaker” no son 
elásticos porque NI SE LES PUEDE rebajar un 
centavo NI SE LES QUIERE aumentar tun cen: 


tavo sobre su valor real y positivo. 


D, B. RICHARDSON — Representante El precio íntegro del 
AVENIDA DE MAYO 1235 Buenos Aíres e 
coche ha sido puesto 


THE STUDEBAKER CORPORATION OF AMERICA en el coche mismo. 


Concesionarios en el Uruguay: 
COATES HNOS. 
Sarandí 452—Montevideo 
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SEMANARIO YESTIVO, LITERARIO, ARTÍSTICO Y DE ACTUALIDADES 
LUIS PARDO CARLOS CORRÉA LUNA JOSE M. CAO 
REDACTOR DIRECTOR DIBUJANTE 
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El peligro de los reportajes 


a RD Y 
. Vea, Salinas, he leído lo que h; 


EEeO como un libro Dierjo” 
io ministerio! 


r escrito para Pray Moctiro: “El juez como el maestro”, “como 
PM. Pares que nunca hubiera usted comido. hasta (que no subió 


DEL POEMA NATIVO 


(Libro próximo a aparecer) 


A LA MUSA RUMOR DE SELVAS 


Inmaculada musa americana Dije en mis noches horas sensitivas, 
que el contacto gentil de tu hermosura púber que de quimeras se amamanta, 
intimas en la virgen espesura, romántico que triste voz levanta 
de las salvajes frondas soberana: a la luz de las lámparas votivas 

Infúndeme la inspiración que emana Hora un rumor de selvas primitivas 
del seno nemoroso de natura, mi lugareña inspiración encanta: 
en el misterio de la selva oscura sencilla musa de la tierra, canta 
donde palpita la belleza arcana. las hermosuras vírgenes, nativas. 

Modelado en. tu limo, mi alma siente Gusto imitar en mi silvestre (ena 
la exuberancia de tu vida ardiente los sones de la música serena 
y la tierna elegía de tu llanto. de amor de columbinos arrumacos; 

Corta flores del aire en vez de acanto, ardiente enamorado del boscaje, 
entreteje coronas a mi frente quíero cantar en eXplosión salVaje 
porque las cosas de mí tierra canto. a la sombra de espesos tentítacos, 


Dib. de Holhmann Ataliva HERRERA. 


o 


Historias de nuestro tiempo 


La reencarnación 
de Don Quijote 


> 


Don Quijote no ha «muerto. Lo 
que Pasa es que, aturdido por el 
tráfago moderno, háso 


refugiado 
en un humilde pueblo 


castellano 
que se conoce por Villar. Don 
(Quijote llámase ahora don Martín, 
y es el hermano mayor de mi 
dre. Llegado yo a In 
mis parientes trataron 
Todos menos uno: 


pa- 
yvaña, todos 


de verme. 
mi tío Martín, 

¡Es él quien debe 
—Alijo. 

Y en Villar s 
do entucrtos, garabateando hojas 
de papel de oficio, quebrando lan- 
Zas en favor de los labradores hu- 
mildes Y humillando 
acomodados, 

Autaño, en Villar, vente 
'rompida se repartía Jos 
municipales. La 
era calamitosa. 
rriba Don Quijote, atraído por 
UM talle que y 6. forjador impe- 
Mitente de fautasías-—hubo de an 
tojársele hechicero. o casa. Con- 
cluída la luna de miel, hace su 
lECOMPosición de ambiento, 
pueda ser! - 


allegarse! 


e quedó desfacien. 


a los más 


co 
cargos 
administración 


Mas heto aquí que 


sto” no 
con yoz que, airada, 
del bramar del Océano 

Y se vnealla y hace un alboroto 
en todo el lugar. Hav 
trejuta, cincuenta 
“8, prendan de su 
san las elecciones y sale alcalde, 
Rehusa. A su Jjuicjo, el 
un pobre ente, 
como 


- TUYre 
ticne algo 


veinte, 
labradores que 


gallardía. Lle- 


alcalde es 
a quien maneja 
se maneja a 


el secrotario. 
rio y bus el 
be ser alcaldo 
A partir de aquí, 
cuanto se le 
ecuánime, lo 


una marioneta 
Queda de secreta- 
testaferro que' de- 


don Quijote Salaverr hace 
antoja, que es sólo Jo bueno, lo 
que beneficia a los pobres, a los dé 
aherrojados.. 

una terrible confabulación. Los 
enemigos de Don Quijote han logrado adeptos. 
Una noche, mientras el vapuleador de malan 
rines trabaja en e ayuntamiento, llegan vein- 
te hombres esgrimiendo rancios escopetones con 
sus Matos callosas. 

“Linda?” la fiel 

esperadamente. En ] 
un 


biles, a los antes 
Sobreviene 


perra de mi tío, ladra des 
a de la aldea percíbese 
tumor fatal. Se ha escondido la luna y las 
estrellas tiemblan amedrentadas. 

¡Alto ahíl—ha dicho mi tío asomando el 
Magro busto por el baleón. 


Los conjurados quedan 
Bray 0. 


ocultos tras la esquina 
animoso, magnífico, Don Quijote baja las 
escaleras con dos saltos, Su talle aventajado y 
abilado emerge en la obscuridad. Lleva un tra 
buceo on la diestra: 
¡Cobardes! -—maseulla. 

Son pocos! : 

Los otros tiemblan ante audacia tan sin igual, 
Tardan un minuto en reponerse. 

—¿Dónde está 
tío. 


Apretujados, dando diente con diente, mitad 


¡Cincuenta para mí 


la piara?—sigue rugiendo mi 


Eo 


e % == Ez, 
de emoción, mitad de miedo, se ponen ante Seo 
0JOs ocho o nueve pechos. Y el trabuco el dóei 
trabuco que ha sustituído a la lanza quijanesca 
mete dos onzas de plomo junto al corazón de un 
cabecilla. A Rs 

¡Santo' remedio! Desde ese día Don Quijoti 

pue e : > e 
se la convertido en el amo de Villar. Influen: me 
políticas le eximieron hasta de las costas 
juicio. 


Viéndome en su presencia, mi tío me hace 
notar, En 
Poco has erecido; poco honras el apellido. 
NG 23 , 
Tus manos son blancas y breves como las dé 
una dama. 


5 "si ip? 
¡Como... me dedico a escribir! 
4 


Í, ¿SÍ ice Quijote disimu- 
¡SL SL. me dice Don ab pe 
ñ 1 ac o Siir.. 
laudo un esquince de conmiseración.—¡5í, 


s ¿ 1 tie 21 cosa alguna 
Ya sé que no empleas el tiempo en 4 S | nde 
1h: n £ » s ales: si 
de provecho, ¡Escribir!... Fuera de lo aleg 
para salvar un quinto, robarle un amigo a Ja 
cárcel u obtener la destitución de un Juez, no 
: ; > ser escrito, 
hay nada que valga la pena de ser sae 
—Si bargo, la vida, tío...—alego. A 
-Sin embargo, li 4 E AA 
¡Es una cosa demasiado pequeña! Pg 
28 . A 4 rd ; as 
terrampe. —¡Si tan siquiera hublaras de 1 
eleccionés! 


Tomo el partido que más me- conviene ol 

var ante espíritu tan extraordinario 

-Luego;—me dice—habrás de conocer a algu 
nos de mi amigos. Son hombres como yo, de una 
pieza, honrados a carta cabal. ¡A ver 
apareces antes ellos! Nada de cumplidos, nada 
desaires melindrosos como Jos, señoritos de las 
capitales que parecen maricas. Untras 
miras de frente, aprietas la manp... 
ofreces cigarros de rato eu rato! Quizás no les 
disgustes. 

Remira mi indumentaria. Mi-terno correcto, 
ante su traje desraído, me da aspecto de ¡joven 
tico. Sin embargo, a mi tío no le convenee gran 
cosa este atildamiento. 


cómo 


derecho, 


¡ah, y les 


¡Podías huberte vestido mejor!-—rezonga. 
se sombrero es una ridiculez. 


Lo tomá con sus manos huéesudas, le da tros 


vueltas, lee en el forro y sale dejándolo en la 
A poco vuelve, con la etiqueta vieja de un 
sombrero de Soria. 


mesa. 


—Voy a tapar esa marca para que mis amigos 
no vean que traes ese chapeo de Londón. ¡Se te 
rejrían de lo lindo! 

El que se ríe una hora más tarde soy yo, unte 
media docena de labradores toseos, tan tostados 
por el sol que miente bronce su epidermis. 

-—¡Majo, majo el moccte! 

—¡Bien plantao y 
vo!l—aduce otro. 

¡Y tiene gúen gusto. ¡Fuma de lo caro! 
Mi tío está que no cabe en sí de gozo. 


dice uno. 


bien listo, por lo que se 


Una tarde me ha dicho mi tío Don Quijote: 

irnos a cazar, Pero 
eanses. ¡Como no tienes costumbre!... 
Soy fuerte—fué toda mi protesta. 

Mi tío tiene la presunción de resultar el más 

hábil cazador de la comarca. Jura ante quien 

virle quiere que en toda su vida marró un tiro, 


Vamos a temo que te 


Mi tío ha traído «los escopetas y me ha enseñado 
dos perros. Mi tío quiso dejar en minis manos la 
escopeta mejor, asignándome el can más: dueho, 
Yo he rehusado. Mi tío hubo de insistir: 
Llévate tú lo mejor, ya que ercs el más flojo. 
Me opuse y accedió. Hemos salido al campo-> 
hemos ido cada enal por nuestro lado. Don Qui- 


Yo jenorante d 
las disposielones halluba ventajoso 
rogistrar con el perro los trivalos, reverborantes 
tal que el oro bajo Ja luz solar. 

Cuando nos encontramos, buscaudonos por la 
detonaciones, era ya anochecido. Volyimos hacia 


Villar. Ln las 


de detenerme, alegando que había 


puertas del pueblo el aguacil hubo 


pisoteado los 
trigos. Mi tío se indignó: 
Ahora comprendo cómo tú, que no vales para 


cazar, bas levantado catorce codornices, mien 
tras que a mí, llegando hasta Badarán, sólo hu 
bieron de salirme nueve. 

Mevara 


Y ordenó al subalterno que me preso, 


Yo, en el camino, pensaba Jas costs mas losati 
nadas de mi tío. 
¿Qué es preciso salir de 


hacer paza aquí? 


dije a mí carcelero. 


Pagar la multa, una vez que esté librado el 
oficio. 
Al notificárseme que estaba librado, fuí « pa 
gar lo que se, me exigía, 
Recibióme mi tío, que me dijo grave: 
¡Tu multa la ho 
¡Ha heebo usted mal, toda vez que cra yo el 


pagado yo! 


delincuente! 

¡He hecho bien, voto a cincuenta mil pare 
de demonios, toda vez que yo soy tu tío! 

Marehé del pueblo al otro día. Una carta me 

entera de la última salida de Dow Quijote, En 
San Millán de la Cogulla, Je presentaron a la 
hermana de Alfonso XLI: 

¿Eres tú el secretario del 
miento de Villax?—dijo la. egregia dama 

Para Jo que +4 mandar, Isabel-—-Je 
respondió mi tío olíimpicaniente, 
Alteza, Martín!—le ro- 
sonriendo. 


famoso ayunta 


gustos 


¡No olvides que soy 
prochó la Infanta 
¡Antes olvidaste tú que yo soy hidalgo! 
fué el broche final que a tan peregrino diálogo 

puso mi tío. 
¿Comentarios, Ante tan de- 


lector? VES EIO 


finidos ya ves que huelgan. 


Vicente A, SALAVERRI, 


Dib, de Macaya 


e] 
e 


LOS “CABARETS” DEL, PASEO DE JULIO ¿ 


a A 


muchachos 
y me tenían 
cansado. Todas 
las noches, en 
cuanto nos hallá- 
bamos reunidos 
em, la esquina de 
casa, empezaba 
mo: 

—¡Pucha! ¡Se- 
ía lindo ir a un 
cabaré'”!.. 


Los 


—¡ Avisá!, 
cía Otro; ¡pa 
úír a un '*cabaré' 
se necesita mone- 
da! No vayas a 
"reer que ahí en- 
tra cualquier reo. 

Debo prevenir 
¿ue para nuestras 
lImaginaciones ¡u- 
veniles, un-caba- 
ret era un lugar 
inaravilloso, lteno 
de luz, de músi 
ca, de alegría y 
«le hermosas mu- 
Jeres. Se com- 
prenderá entonces 
que tan difícil 
108 pareciera el 
tcceso a uno de 
palacios en- 
cantados, a nos- 
Otros, que casi 
nunca lográbamos 
reunir el dinero 
necesario para 
entrar a tomar 
an refresco al café de 
frente, 

_Como decía, ya me te 
“nan cansado los mucha- 
chos con su cabaret, cuan- 
do la otra noche cayó a 
la reunión el negro López 
y pegó el grito: 7 

—¡ Buenas 
<hachos! ¡Gran progr 
en perspectiva! 

Inmediatamente lo en- 

erramos en un círculo ra-= 
diante de curiosidad. 

—i¿Dónde?, ; dónde? — 
preguntaba uno. 

—¡Este negro tiene « 
da idea !- -decía otro. 

Y un tercero, cay ndo- 
sele la baba de admira- 
ción, exclamaba:; 

— ¡Alguna barbaridad 
del negro!.,., 

Por fin López se 
tapó: 


a 


a 


£S0S 


a 


en- 


noches, mu- 


ama 


des- 


-Cuando quieran pode- 
MOS lr:a un cabaret. He 
descubierto, nO uno, más 
de diez, y lo que es más 
importante para nosotros 
Compañeros, es que es de 
1 0,20 la consumación. L: 
c054 es en el Paseo de 
Julio. 

—i¡No digás! 
COTro), 

¡Palabra de honor! 

Siguió a esto una febril 
compulsa de bolsillos; éra- 
108 seis; dos andaban sin 
medio; yo con diez centa- 
VOS, el negro López, con 
treinta y_ los “otros dos 
Emilio y Ricardito Gómez. 
andaban con plata; tenían 
<incuenta centavos cada 
uno. (Bueno, hay que ver 
que el padre tiene una 'es- 
tancia). 

Efectuado el balance y 
comprobada la existencia 
le fondos suficientes 
pusimos 


(todos en 


nos 
alegremente en 


O a O O tt A, 


e 


£pacimens”” 


aa 


del establecimiento. 


de concurrente 
Chin 


y '““odaliscas”” 


inella'”, 


ta 
A AN] 


del 


de pd do armonioso en uno de los más concurridos *“cabarets'” del Paseo 
e Julio. — A la derecha del tablado, en jarras, la '*formidable”” patrona 


a 


**Caba- 


marcha hacia el 
Paseo de Julio, a 
pie (vivimos en 
Caballito) 
tando, felices al 
saber que Tbamos 
a descorrer la 
cortina que cu- 
bría lu entrada 
del alcázar so 
ñado. 

A- las diez y 
media estábamos 
en. la puerta del 
cabaret “'La ale- 
gría de los mari- 
1*, Franca 
entrada 


y can 


neros 
mente, la 
no nos agradó 
¡Para qué voy a 
mentir? Aquel ti 
po de la puerta, 
que gritaba desa 

foradamente: 
¡ Pasen, pa- 
señoresl 
Van a oir al fa- 
moso tenor *El 
segundo Caruso”?! 
Va- a bailar la 
'*Bella Monche- 
ta?'*!.]Cantará la 
**Piecola bambina 
Vesuvio! 
seño 


sen, 


¡No se que- 
den parados 
abriendo la boca! 

Aquel tipo no 
nos gustó. Traín 
a nuestro pensamiento 
reminiscencias de salón 
de lustrar, Pero, nos de 
cidimos, alzamos la cor- 
tina, y entramos. Es de 
cir; no entramos, porque 
del interior del local salió 
una bocanada de humo y 
gases más o menos asfi- 
xiantes que nos hizo retro- 
ceder. Pero al negro López 
le dió rabia y agachando 
la. cabeza arremetió de 
nuevo y todos fuimos tras 
él. Ya estábamos dentro de 
un cabaret. 

¡Qué horror! De las 
cuatro Co que nNOSOÍtros 
imaginábamos en esa clase 
de establecimientos (luz, 
música, ruido y mujeres 
hermosas) tan sólo había 
una: truido, Era un es- 
truendo ensordecedor, to- 
dos gritaban a la ve los 
mozos, log concurrentes: 
el patrón... Música no 
había, porque séría una 
ofensa para Euterpe decir- 
le música a lo que destro- 
zaban en un tablado del 
fondo, un pianista y otro 
tipo con un acordeón gran 
dote (me dijo Ricardo que 
era un mandoleón), La luz, 
brillaba por su ausencia, 
pues la escena estaba en- 
vuelta en la niebla que 
producían doscientos tos 
canos aspirados a un tiem 
vpo. En cuanto a mujeres 
hermosas... es mejor no 
hablar. ¡Aquellos seres con 
fínlidas no eran mujeres; 
eran sargentos; eran mo0- 
nos disfrazados o qué se 
yo! 

lin las mesas, llenas en 
su totalidad, había tipos 
de todas cataduras y pela- 
jes, En cuanto nos vieron 
entrar $e nos acercaron 
varios: “Jóvenes; tengo 


a” 


SR 
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Aspecto de uno de los muchos negocios de esa 
índole, a las 11 p. m., hora de la mayor con- 
currencia. 


o 


buenos cigarritos de  contrabando''. “Niños, 
¿queréis comprarme un aniyito de oro? Os lo 
doy regalao.*'? *'Vea, mocito, cómpreme un Jibro 
científico. Vea...” 

Nos volvían locos y optamos por sentarnos 
en una mesa, desganados y tristes como seres 
que han perdido una bella ilusión, ¡Que nos de- 
jaran tranquilos un rato! 

Terminaron los del tablado su tango o lo que 
fuera y le llegó el turno de cantar a '“Made- 
moiselle. Frinette””, una francesa cuyo aspecto 
de morfinómana inspiraba lástima. Preludió unas 
notas el piano y cuando esperábamos una pica- 
resca - canción francesa, de Jas que resonaron 
otrora en **La rat mort'* o en el *“Moulin Rou- 
ge”, salió aquella bárbara con... “'El guita- 
rrioo1'”... 

“*¡ El guitarrico'', en castellano y entonado 
por una francesa que no sabía ni jota del idio- 
mu! Imagínense el destrozo horripilante y lo có- 


agas” 
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Ceferino Laciar, '*El Rey de la Jota'” y su compañera 
*““La bella Tripitas'”, que obtienen grandioso éxito en 
el cabaret “La umilde bioleta””. 


A 


mico de la cosa. Y lo mejor era que la mujer cantaba 
con toda seriedad y la concurrencia la escuchaba en 
religioso silencio, ¿Dónde estaban esos maulas que ar 
man bochinche en. los cabarets? ¿Qué hacían que no 
mandaban una mesa al escenario? ¡Eran cuentos lo que 
habíamos leído de los muchachos bien que en cuanto 
no les gustaba el espectáculo de un cabaret daban vuel 
ta el local patas para arriba!... 

Terminó aquella tipa su canción y comenzó la suya 
el “segundo Caruso””, ¡El delirió!... El pseudo tenor 

ya tan. estupendos berridos que temblaban las me- 
€ y parpadeaba la luz eléctrica. Nosotros también 
temblábamos, llenos de pavor... 

Un mozo se acercó y nos preguntó qué íbamos a to- 
mar, Asqueados, por pedir algo, pedimos cerveza. 

En eso, una mujer gorda, vieja y pintarrajeada, se 
sienta en nuestra mesa con todo desparpajo y le dice 
al negro López (seguramente le vió cara de ranún): 

-)No me convidás con “algo, pibe? 

Nos levantamos todos como movidos por un resorte y 
nos retiramos estratégicamente hasta la puerta. Aa en 
ella; alzamos la cortina y emprendimos una épica e: 
rrera hasta el Caballito, donde llegamos extenuados y 
llenos de desesperación a las cuatro de la mañana... 


AN 


A 


Ey a, 2.20 a, » , , A LATE E ED UNA REO 
O A ON gatita aL El negro López anda con un ojo color violeta obs- 
De puro “'flirt'” corrido: él, cabrero; ella, insinuante: CU'o.- 

Pero, ¿qué querés que li haga, negro, si él me chamuya? .Demetrio PEREZ. 


ICNIOD O MEREBIAO 


OO PORRA NODS 


—Los mucha. 
chos se entre- 
nan con entu- 
siasmo y están 
afilados — nous 
dijo Abella Vic- 
torica por sép- 
tima vez. ¿Por 
qué no va un 
día por “La 
Marina?”?. En- 
contrará allí 
campo propicio 
para una buena 
nota... Pode- 
mos sorprender 
a los mucha- 
plena 
labor, a la ma- 
ñana temprano, 
o en las últimas 
horas de la tar. 
de... 


chos en 


Decidimos 
complacer a 
nuestro infor- 
mante, al mis- 
mo tiempo. que 
visitar a los re- 
meros del pres- 
tigioso club, en 
Víspera de las 
grandes- prue. 


Señor Venane 
Marina”* 


00009 
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io ma de Capitán de “La 
» QUe posee el secreto de e er- 
cer su autoridad despertando el : 


afecto 


entre los socios 


El “ocho largos'” en plena 
labor, recorriendo la cancha. 


bas que tanto preocupan 
a los afectos al rowing. 
No hablamos más, y una 
noche a la" hora conveni 
da, el fotógrafo se en 
contraba en el andén del 
Central Argentino con 
todo su bagaje: la Spido, 
la 13x18, el trípode y 
una buena dosis de mag- 
nesio. 

Abella Victorica fué 
puntual a la cita y con- 
currió de los primeros « 
la estación, según pudo 
comprobarlo el amable 
capitán de ““La Mari- 
na??, señor Dupin. Poco 
más tarde sonó la cam- 
panada correspondiente 
y partimos en busca de 
los que alejados del bu- 
llicio de la ciudad se de- 
dicaban, a esa hora, en 
la soledad del Luján, a 
una metódica y rigurosa 
preparación para el día 
decisivo. 

Cuando Megamos al Ti- 
gre, reinaba Ja más com. 
pleta calma. Sobre la su: 
perficie tranquila del 
agua se reflejaban las 
luces de la ribera, el pla- 
teado de la luna y los 
diminutos focos de'las 
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embarcaciones 
apostadas en la 
orilla. El silen- 
cio. de aquellos 
lugares donde 
la naturaleza 
no ha «escatima- 
do ni sus galas 
ni su poesía, se 
interrumpió de 
pronto, con el 
acompasado rui- 
do de varios re- 
mos, el eco de 
una voz enórgil- 
'“a que retum- 
baba en. el es- 
pacio y el ca-. 
racterístico ru- 
mor que produ- 
ee todasembar- 
cación al avan. 
Zar en el río, 
Recién había: 
mos tomado el 
bote que nos 
conducía al lo- 
cal de ““La Ma- 
rina?? cuando 
alcanzamos a 
divisar, leve- 
mente alumbra- 
dos por un pe- 


Don Francisco Vilella, jefe del train- 


ning, el *“Joffre*” del 
club 


estado mayor del 


== 


A 


IE 


qn 


JS 
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queño farol acetileno, un ocho 
largos, seguido muy de cerca por 
una lancha en la cual iban varias 
personas. 

La voz se 0yó luego bien clara: 

—¡Hop!, ¡hop!, ¡hop!, y el bote 
pasó frente a nosotros con verti- 
ginosa rapidez, perdiéndose en un 
recodo del camino mientras aún 
llegaba a nuestro oído la persis- 
tente y enérgica 
voz del timonel... La hora del repo- 
so. Después de la 
cena, los remeros 
se dirigen a sus 


—Son Jos mu- 
chachos que an 


dan “haciendo dormitorios don- 
la cancha??, vigi- de, luego de una 
lados por el jefe breve garuñita 


: : mi ras hace: 2 
de traimning, se- is pie de 
se alla o c9uN digestión, descan- 
nor viella y SUS san de las fatigas 
ayudantes... del día. 


La tripulación del ““se. 
niors'*, Eduardo Buz- 
z0, Bruno Gieve, Fer- 
nando Redal, Miguel F. 
Dupin y el capitán del 
Club, en otro aspecto 
del entrenamiento: la 
resistencia mandibular. 


Pronto volverán al 
club porque esta par- 
te del entrenamien- 
to toca ya a su tér- 
mino-——nos informó 
el capitán de “La 
Marimwa*?,—en tanto 
que desembarcába- 
mos en la rambla, 
bien alumbrada por 
potentes focos eléec- 
tricos. Una orques: 
tita ubicada en las 
proximidades del lo- 
cal del club, hacía 


El ““seniors four””, listo para iniciar su entre- 
namiento. 


todo Jo posible por convencer a los que la 
oían, que efectivamente la música es un 
arte sublime. No serían ““aquellas””, 
sin duda, las *(notas?” a que se refiriera 
nuestro informante y de ello nos conven- 
cimos bien pronto, cuando el fotógrafo 
debió entrar en acción. A esa hora, 

de la noche, comenzaron a llegar las tri- 
pulaciones después de haber remado largo 
rato, Sus hombres venían contentos, sin 
dar pruebas de cansancio, listos para com- 


E 


Mientras el *'ocho largos'” recorre la cancha, el jefe de trainning vigila atentamente 
desde la lancha hasta el menor detalle. 


pletar la tarea del día con el trainning mandibu- 


—¡Maldito magnesio! —¿Qué oeurre?—¡Nada! 


lar, poderosamente intensificado por la brisa del ¡Cuatro dedos verdes!...—¡Mozo! ¡manteca pa: 
rio, el esfuerzo puesto en juego, y hasta por la ra dos!... Amortiguado un tanto el dolor produ. 
posesión de condiciones innatas que en ese sen- cido por las quemaduras—chambonada del impro- 
tido suele acompañar a ciertos remeros en pro- visado ayudante que tan luego fracasó al final— 
porción directa con la habilidad y la destreza legó el momento en que los muchachos van a 


para conducir las embar- 
caciones... 
——pListost. 0. Y el 
primer fogonazo no se 
hizo esperar... Mientras 
la densa nube de humo 
se elevaba rápidamente, 
en la placa quedaba 
constancia gráfica de la 
fisonomía del jefe de 
trainning, y así sucesi- 
vamente, el fotógrafo 
fué preparando de ante- 
mano el complemento 
indispensable de estas 
líneas, en la forma qué 
el lector puede apreciar, 
Había llegado la ho ra de 
la cena. Esa parte del 
entrenamiento debía 
también registrarse a 
Manera de valioso docu- 


mento, y así ocurrió en 


efecto, Los remeros, sin Eduardo Buzzo y Bruno Gieve. remeros ““seniors””, 
inquietarse mayormente que han tenido una brillante actuación 
A , 


desafiaron las revelaciones físi que ofrecen 
las placas fotográfic: 

luto de que el objetivo no miente... 
que un contratiempo 
—Interrumpiese 


arrollo de los acontecimientos... 


De la semana 
artística 


A dos “mangos” por 
talento 


Aquella noche me 
con el fotógrato de guardia 
un fot. en extremo elegante y 
nada manco en materia de 
Óleos, acuarelas y pasteles 
(inclusive los de confitería). 
Llegamos. Escaleras abajo. En 
ún rincón del “Liguria'”, la 
mesa de los artist Gente 
J0ven, gente alegre, gente de 
cuadros, gente de sonetos 
gente de esculturas. Bra la 
hora del democrático MOSscati 
vulgo “spumante”?, 
nuestro 


bocó salir 


) 
pur Mientras 
fotógrafo armaba su 
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¡Y sin propina, señores! 


dormir para despertarse 
temprano. Al día si- 
guiente, de madrugada 
casi, nos despertaron pa- 
ra ver de cerca el train 
ning matutino. El sol no 
había salido aún y las 
tripulaciones ya estaban 
en pie prontas para lan- 
zar los botes al agua y 
remar'a lo largo de la 
cancha. Entonces se pre- 
sentó a nuestra vista un 
cuadro magnífico. La be- 
lleza del paisaje apare- 
cía realzada por la ani- 
mación y el bullicio de 
esa hora. Parecía que la 
llegada del sol era espe: 
rada por los remeros con 
un derroche de energías 
que los timoneles y los 
directores del entrena- 
miento fomentaban con 
sus voces de aliento, 


En ese instante pensamos que es muy sencillo 
5, despreocupados en abso- presenciar las regatas; encanta asistir a una f- 
. Lástima nal reñida, pero ¡cuántos contratiempos y cuán- 
imprevisto—gajes del oficio tos sacrificios ham sido necesarios para preparar 
momentáneamente el buen des- cada uma de esas tripulaciones! 


Ernesto ESCOBAR BAVIO. 


En el restaurant subterráneo ““Liguria'?, durante 
la comida en honor del poeta Fernán Félix de 
Amador. 


2138 X 18%, el patrón del negocio, un genovés 
aimabilísimo, dejaba caer en la oreja izquierda del 
que suseribe: 

Le soy cubrao poco a lo muchacho. le sey 
cubrao, ¡Eh, que quiere!... Son artista. Por de- 
cirle de la verdá, por decirle, me siento OUZOY OSO 
de que a la mía casa se sienten eyos a la mesa, 
Porque, ¿sabe?, están de lo mecorcito que ko tiene 
l'Arquentina a larte. ¡Quiere que yo le diwa lo 
nombre de eyos?... 

No siendo una molestia para usted... 

¡Ma, dócase de pulítical Impiziaremo por Bor 
mudez, el pintor de lo gabuche con lo ponchite 
cularao e lo gayo bataráse a la mano; loego, biene 
Martínez Vasquez, un muchacho que pinta' de la 


piarina meror que Larravifle, dospoós biene... 


¡biene lespomante! ¡E chanta con lo discorgso! 


CARDO (a la parmesana). 


PERRARI 


En la plenitud del talento y de la vida ha muerto en esta 
capital uno de los artistas del cincel que más días de gloria, 
dieran a Sud América. Aunque uruguayo, Juan M. Ferrari 
era admirado en la Argentina con tanto o más calor que en 
su pafria, y esto se debe principalmente a que tenemos el or- 
gullo de poder decir que en una provincia argentina, en Men- 
doza, se yergue la más grandiosa obra que esculpió Ferrari, 
y uno de los magníficos monumentos de Sud América 

El autor del monumento al Ejército de los Andes ha muerto 
prematuramente. Su obra de escultor insigne no estaba ter- 
minada. Su espíritu artístico acababa de tender las alas para 
lanzarse a. la Gloria, cuando el dardo traidor de la muerte 


El escultor Juan M. Ferrari, fallecido 
en Buenos Aires el 31 de octubre 


Monumento al Ejército de los Andes, que se eleva en el cerro de la 
Gloria, en Mendoza, Es la obra más notable de Ferrari, 


abatió su vuelo triunfal. Pero en el alma de los que nacieron 
en su patria como en la de los que aquí lo vieron caer, vivirá 
perennemente el recuerdo del gran artista que plasmó en el 
bronce la grandiosa epopeya del paso de los Andes, 

151 arte de América sufre con la muerte de Ferrari una 
pérdida irreparable. Y nosotros, para quienes trabajaba en 
la actualidad, no lograremos ver el digno corolario del mo- 
uumento del cerro de la Gloria, puesto que el artista muere 
sin terminar el de Fray Luis Beltrán, que también debía le- 

vantarse en Mendoza. 
En el acto del sepelio, 
celebrado el miércoles de 
la semana anterior, y al 
que concurrieron todos 
los artistas residentes en 
Buenos Aires, don Alfre- 
do Benítez, en nombre de 
sus colegas, pronunció 


ARAN PA 


A 


Sepulcro del señor Arturo Santén, en 
> e el cementerio del Buceo, Montevideo, 
una sentida oración. obra del escultor desaparecido. 


o 
js BRAGA 


Monumento a da en Minas Un detalle del alto-relieve que adorna el monumento al Ejército de los 
(R. >) Andes. 


EL. AUXILIAR 


nocturno, Juan y 


_Es madrugada, En un café 
e ii erimente con el mozo. Se 
as 2d rodea la mesilla. Llega un 
ere a e A a cara amarilla, toma nOM- 
los exaltados a Meda do da a SS , 
plicarán la cuestión. e SÓN 

—La ciudad duerme sueño profundo. Los glo 
bos de luz parpadean aburridos entre opacas lí- 
neas de edificios. Las pisadas hieren el silencio. 

—Birve. de comisaría una vieja casa, grande, 
vulgar. Su oscuro interior es hostil. 
Cada agujero parece un ojo que acecha inquie- 
tando el alma. .En los patios, sentados en ban 
“05, recostados en húmedas paredes, hay hom 
bres. llenos de extraño malestar. Fuman, miran 
el cielo, escupen, golpean los pies, impacientes. 
5e escuchan ronquidos. 

Mientras el vigilante narra Y sucedido al 
auxiliar, los detenidos toman asiento. ¿Es la guar- 
«dia aun cuarto amplio, dividido por de mostra 
dor. De un lado escritorio, dos sillas y el em- 
pleado. Del otro un baneo ancho para el público 
y 


pesada, 


¿cuadros con cabezas de ebrios corrompidos, de 
mirada “vaga, idiota, y brillando cerca, otras ca 
bezas, robustas, sanas, de hombres que no se em- 
briagan y son felices. 

El auxiliar toma nota y lanza miradas ligeras, 
Vivas, de ratoncillo. Suelta la pluma, despacha al 
agente con un breve ““está bien”?. Llama a Juan 
y Pedro. Tratan éstos de ser hábiles, y explican 
claramente los insultos repentinos del mozo por 
unas aceitunas secas, rechazadas. Se extienden 
en consideraciones varias sobre la educación, ete. 
Y callan, El auxiliar, : 4 


e delgado, 
Viejo, palpita,: vive, y 


sonríe 


insignificante, 


desereído, mali 


cioso. Luego piensa, se abstrae, compone el ade- 
mán, trata de hacer profunda la expresión de su 
rostro gris y seco como un puñado de arena, y 
pronuncia el “no me convencen??; tres palabras 
que desde su juventud repite tras idénticos mos- 
tradores policiales. 

Cuando se pierde en una oficina cercana, Juan 
observa a Pedro: parece una tabla vieja. 

Pasan dos, tres horas. Aclara, Canta un gallo. 
Un coche rueda tristemente. De nuevo se hace 
profundo silencio. 

Entra el auxiliar a la oficina de guardia. Trae 
un mate, Los detenidos levantan los cuerpos, do- 
blados en dos por el sueño. Los observa, sonríe, 
ebupa la bombilla. Llama, entrega el mate y 
tose. Cierra los ojos y piensa: recuerda que des- 
de hace treinta años la vida para él pasa abu- 
rrida, igual, esclava. Abre los ojos, mira con 
rencor a Juan y Pedro, y habla mordazmente: 
““la juventud de hoy no es como la juventud de 
mi época. Ahora es atrevida, cree que vive mu- 
cho y nada vive y es tonta??. Calla y sonríe, En 
su rostro parecen moverse delgadas culebritas 
malignas. Sus ojos son dos puntitos luminosos. 

Entra el comisario. Es grueso, de ancho Tos- 
tro astuto. 

—¿ Estos aún aquí? 

..el sumario... señor... lo esperaba, 

Cambian palabras en voz baja y despacha a 
los detenidos. 

El auxiliar los ve alejarse, salir, Suspira y 
queda parado mirando algo, triste. Al rato, como 
despertando de. un sueño, $e dice: “podría ha- 
berles dicho más... no se hubieram ido tan pronto si 
yo fuera comisario,..? 


J, M. PEREIRA. 


Dib, de Bolín 


» 


olla de los mimistros 


Se afirma que en ell curso del 29. acuerdo de minis- 
tros: de la flamante temporada presidencial, el ñor 
Crotto—ministro sin cartera-—manifestó a sus 1 
gionarios Epidio y Torello, que en una de sus numerosas 
estancias (**El Laurel Coneulcado'*, Dolores F,.C, $S.), 
la peonada del mismo quejábase del alto precio impe- 
rante para el azúcar, artículo de primera necesidad, des- 
de luego. 

—Mis muchachos de esa estancia—agregó el secretá- 
rio *“ad honorem'*? de Estado—ya no pueden he: 
dulcecito de batata, ni siquiera una sola vez al año. 

Eso de '“batata'” provocó la concentración de todas 
las miradas de los correligionarios-=—y también la de 
don Hipólito—en la cresta abermejada de la nar del 
muy pintoresco senador por la capital. Luego, risitas 
(por varios). 

Insistió don José Camilo en el azúcar por las nubes 
y en la urgencia de proceder,a su *'aterrisage””; pero, 
Salaberri, retrucóle que tal problema estaba a estudio. 


El puchero, por cierto, no es malo, y de yapa, abundante.—Vista parcial 


del comedor destinado a los desocupados. 


Esperando turno para la entrega del 
vale '““obsequio de los señores minis- 
tros de estado” (¡histórico!). 


—$Si es así... Pasemos a otro asun- 
to—epilogó CUrotto. 

Seguidamente, el pomonologista -Al- 
varez de Toledo llamó la atención de 
sus correligionarios de gabinete acer- 
ca de la tristísima situación: en que 
se encuentran miles de desocupados. 

—¡Suman millares, señor presiden- 
tel Entre ellos figuran no pocos que 
apertaron sus sufragios a la causa re- 
dentora. 

—Si es así... Bueno. Vea, Alva- 
rez de Toledo. Yo me comprometo 
regalarles una ¡vaca soltera 'por sema- 
na, vaca soltera de mi marca, y con 
pelo, cuero y todo, de yapa — mojó 
Crotto, a modo de interrupción. 

—Una vaca, sea ella soltera, casa- 
da o viuda, por semana, es como pre- 
tender regar una hectárea de porotos 
utilizando un jarrito de escolar, 

(Salinas estornuda). 

Alvarez de Toledo salió con la suya 
pero como no hubiera partida en el 
presupuesto para la olla, los ministros 
resolvieron “cotizarse a tanto mensual 
de sus respectivos bolsillos. 


En las catreras del Hotel de Inmigrantes, después del toque de silencio.—Un magnesio. 


¡Oh, dioses! De 
un año a esta par- 
te me va como la 
mona, Nada me 
sale a derechas y SY 
voy por ahí dan- Ñ 
do tumbos con mi 
existencia; caigo, 
y no bien me he 
levantado, un 
nuevo tropezón 
vuelve a dar con- 
migo en tierra. 
¿Habré atraído 
sobre mí las iras 
del Olimpo? ¿In- 
fluirá vuestra yo- . 
luntad, oh dioses, 
en mis desdi- 
chas? ¿Tienes algo que reprocharme, Citerea, hi- 
Ja de Zeus? Yo sacrifico mensualmente uh ave 
en tus altares (un. canario, que se me va en re- 
ralitos). No tienes por qué ser mi enemiga, y 
sin «mbargc, la morocha de la calle Alsina, que 
tanto me amaba hasta 
hace poco, siente por mí 
ahora un odio tan fuerte 
como incomprensible, 
hh, Mercurio, alado 
mensajero, ¿indujiste a 
tu siervo, el dueño del 
restaurant, a aue me Ssus- 
pendiera la ración por 
unos miserables óbolos 
que le adeudo? ¿Qué mal 
Os he hecho, oh, Inmor- 


tales, para que me tra- 
téis tan duramente? 

¡Ni las Hipocrénides acuden ya a mi llamado 
Y permiten que permanezca las horas entoras, 


en estas noches 
vil frent 
ta!... 


¡Hasta Neptuno es mi ene- 
migo!... El otro día me que- 
dé dormido en la bañadera 
y dejé por descuido la ca. 
nilla abierta. Cuando desperté 
tenía más de cinco litros de 
agua en .l estómago. ¿Preten- 
días ahogarme, oh, hijo de Rea? 
¿Y cuál era mi culpa, triste de 
mí? ¿Te habrás ofendido por- 


tórridas, con el estilo inmó- 
e a la cera impolu- 


que Jamás pruebo el líquido 
elemento donde habitas? ¡Bien 
sabes que si no lo hago es pre- 
cisamente por no cometer una 
l'reverencia contigo, oh, Rey 
de los Abismos!.. : 
_ Todo, todo me sale torcido, 
Si subo al tranvía, he de per- 
der el boleto y pagarlo de nue- 
vo. Al que le debo cinco pesos, 
me lo encuentro al volver cada 
esquina. Y, sin embargo, hace 
tres meses, le presté un pan- 
talón al rengo Martínez, y se- 
guramente se lo ha tragado el 
Hades, porque en la superficie 
de la tierra no logro hallarlo. 

¡Y yo 09 reverencio, oh, dio- 
ses! Sacrifico a Dionisos un día 


sí y otro tam- 
bién; de ello pue- 
de dar fe el vi- 
gilante de la es- 
quina, que es 
quien me trae a 
casa todas las 
noches. Yo te- 
mo vuestras iras 
y por nada de 
este mundo ineu- 
rriría en sacrile- 
gio. ¡Os conjuro, 
pres, a que dejéis 

de perseguirmo! 
¡interceded por 
wí, vosotros, bri- 
tones y nereidas, 
que escoltáis en 
el mar el carro de Anfitrite! ¡Vosotros, ¿átiros 
y ménades, que pobláis las selvas donde Pan 
es rey! Interceded por mí ante los «lioses, en 
jugar de andar por ahí de vagos, tocando el 
cuerno o la siringa! ¡Decidles que se entreguen. 
a sus divinos juegos, que 
se harten de ambrosía y 
néctar hasta hincharse 
como odres y que se de- 
jen de embromar a este 

pobre .mortal!... 

¡Pero en vano os elevo 
mis preces, 0h, divinida- 
des que ignoráis la pie- 
daid!... Sólo hay una en- 
tre vosotras capaz de 
comprender mis sufri- 
mientos y ponerles tér- 
mino... 

¡Tú eres esa, Divina Minerva de los azules 
ojos!... ¡Y esto puedes hacerlo confiándome 
algo que, si bien es un arcano para los morta- 

les; no lo es para ti, sabia y 
prudente diosa!... 

No es mucho lo que te pido; 
con una sola palabra, un nom- 
bre, que pronuncien tus labios 
sagrados, me harás el más fe- 
liz entre log mortales; olvida- 
ré a la muchacha de Alsina, 
perdonaré su canallada al ““res- 
tauranteur?? y te perteneceré 
pará siempre, oh, Athenea del 
opulemto seno!... 

Pronuncia la palabra que te 
imploro, y hoy mismo te in- 
molaré un cordero blanco como 
el torso de la casta Artemis... 
Dime, y no temas que despa- 
rrame el dato... ¿quién gana- 
rá el clásico Comparación?... 

¡Ab, vas a hablar, sí! ¡Un 
fuego abrasador sube a mi ce- 
rebro! ¡Siento como si golpea- 
ran con fuerza en mi cora- 
zÓD MA. 

Dije, y fuí a abrir, porque 
golpeaban, efectivamente. Era 
el dneño de casa con el recibo 


MM del alquiler... 


Manuel ROMERO, 


Dib. de Macaya 


A Nr 


OCTUBRE 


Outsider Walk-over Starting-gate Handicaper 


Yearling Running Dead-head 


Div. de Cao 


LA CASTA 


(Cuento de gesta) 


I 


Casta inquieta y enamorada, gen- 
te de altas cordilleras, eran los 
Gaitán. Tenían el alma azul y el 
gesto vertical de lla sierra, y el 
instinto viajero del río, Por sus 
arterias corría sangre española y 
calchaguí; y también había cuaja- 
do el oro latino en el bronce indio, 
que la casta guardaba los atributos 
de ambas razas. 

Con el andar de los años la vie- 
ja tierra que cultivaron los abue- 
los, quedó sin savia. Voces nuevas, 
canciones de rebelión subieron del 
bajo, y aquella ¡gente se puso aler- 
ta. ¡La vida! El suelo inhóspito de 
“la meseta y el corazón andariego de 
los muchachos precipitaron el via- 
je, y todos vinieron al valle. 

Junto a la senda, y en un repa- 
ro de la quebrada, lugar de honta- 
nares y viña silvestre, se quedó 
Maruja, en tanto sus hermanos si- 
guieron andando, andando... Con 
el tiempo, nadie supo más de ellos, 
y con el tiempo, la doncella fué 
madre y abuela sin más ley que la 
emoción de amar. ¿Acaso las palo- 
mas y siervas del campo no se 
unían por que sí? En el panteismo 
de la si»rra bárbara no tuvo otros 
fjemplos, y siguió el ritmo de la 
naturaleza. De estgyg manera nació 
de Maruja una segunda, una tercer 
generación, también sedienta de ca- 
minos que uno sabe dónde empie- 
zan, pero mo dónde terminan. Sus 
hijas adoptaron la misma norma; 
y los varones tomaron monte aba- 
jo, más allá de los horizontes. La 
pangre los impulsaba al amor y a 
fa aventura, y se iban a formar 
nuevos hogares o a escribir leja- 
nas historias de ausencia. Imposi- 
ble sujetarlos al árbol materno: pá- 
jaros, volaban del nido; frutos, se 
desprendían de la rama para seguir 
el capricho de los vientos. Maruja 
a su vez, cansada de vivir, se fué 
lejos... en un féretro de ulgarrobo 
conducida a pulso por cuatro hom- 
bres. 

Desaparecida la cepa madre, vino 
Paula: a ésta sucedió Mercedes, y a Mercedes, Esme- 
ralda Guitán. Creció potente y sagrada, de tal suerte 
que los ancianos decían que en ella la casta dió el me- 
jor fruto, igual que la viña centenaria, antes de morir, 
sintetiza en el racimo ejemplar, su savia postrimera. Y 
¿cómo empezaron sus amores! Sólo el monte guardaba 
el secreto. 

Pastora en pos del rebaño, O leñadora con su hacha, 
la moza medró en la libertad. El viejo sol que enarde- 
ciera a las vírgenes calchaquíes, puso en su cuerpo 
largos besos de salud, y ella que' tenía buena planta de 
mujer y unos peligrosos ojos rerdes, terminó la obra del 
ambiente. Cierto día, mientras se hallaba en la cima de 
un nogal, comiendo las primeras nueces del año, sin- 
tió el grito de su herencia. Viera besarse 4 dos palomas 
y sintiera el mismo anhelo de besar... Fué aquello una 
emoción nunca habida; y un deseo de abrazar el tallo 
de los perales y iwirarse en el espejo del remanso. El 
nogal vibró como un hombre y la virgen bajó corriendo. 
Otros fueron por agua a la fuente; quienes trajeron la 
leña del bosque y pacieron el rebaño; hasta que Te- 
puesta de su emoción se levantó más guapa que antes. 
¡Oh sus ojos de misterio y esperanza, la cabellera cas- 
taña maciza, y sus labios flor de granado! Bien va- 
lía dejarse mutar por esta hija de las breñas... 

Variog caminantes de los que hacen el trayecto de 
Jachal a Copacavana y de aquí a Tucumán quisieron 
casarse y los rechazó. — Esmeralda, ¡por qué no los 
quieres? le preguntaron los ancianos. —Porque ninguno 
me cae en gracia; Jes respondía, Además, me ruegan, 
me lloran, En ¡vez de hombres, parecen corderos reción 
nacidos. 

—¡ Entonces esperas un príncipe? 

—¡No! ¡Solamente un hombre, 
hombre! 

Lógicamente debía 


Nada más que un 
cumplirse en ella la voz de la 
casta. Esmeralda, lo mismo que Mercedes, Paula y 
Maruja, necesitaba un varón de su laya, un espíritu 
medular que la enamorara a fuerza de hombría, Por 
eso, cada rumor en la senda, cada polvareda lejana, po- 


> AAA 


nía alerta su corazón y sus instintos.—¿Será este que 
viene?, se decía; mas no era.— ¿Cuándo vendrá?-—La 
moza lo imaginó alto, roblizo, pupilas negras y tez 
morena. Jinete como ninguno, y dominante y decidor... 


TI 


Aquel domi:go se levantó más temprano que otras 


-yeces. Como de costumbre, se fué al campo en busca 


de leña para toda la semana. Adelante marchaban dos 
asnos, no con el paso tardo que gastan estos filósofos, 
sino con apremio, pues la dueña los azuzaba a látigo 
limpio. Ella iba a pie con el hacha al nombro; y para 
no aburrirse llevaba en la garganta una trova ferviente: 


Tu amor me da la vida, 
Tu amor me mata; 

Tu amor me pone presa, 
Tu amor me salva. 


Era el tiempo del verano. De lejos llegaban suges- 
tiones de lluvia, Cantaba la pradería er el idioma de 
la flor, del torrente y del ave; y el aire pleno de mú- 
sica y perfumes entraba a jos pulmones, también, can- 
tando. 

Esmeralda se internó en la selva y empezó la tarea 
varonil de recoger leña. El golpe del hacha, al princi- 
pio, hombruno, fué cada vez más despacio y eobarde 
hasta cesar, ¿Qué pasaba? Es que un nepente de en- 
sueño aaormeció a la joven hasta reudizla, Dejó en- 
tonces clavada el arma en el tronco de un árbol ma- 
eizo y Se sentó. Después de una tregua se disponía a 
continuar su faena, cuando oyó que alguien venía por 
el camino. —:¡Oh, si fuera el que yo espero!, ge dijo, 
y se trepó al vegetal. —¡Quién por la senda? ¡Nada 
menos que Dionisio Melián! Mozo de campo y hacienda 
propia, su nombre corría en toda la comarca envuelto 
en un prestigio de romance, ¿ás de una vez, Nsmeral- 
da, sin conocerle, repitió para sí: —¡Dionisio Melián! 
¡Qué lindo nombre!. 


Siempre trepada en el 
ducía el buen mozo 
dad de la cañada el 
camperos, mas el 
nancias combativas 


nisio un capitá 


Con- 
sole- 


árbol lo dejó 
novillos 
/,e0, eo... aj! 


ruido del 


peore: 
unos ariscos. En 
con que arrean Jos 
gnardamonte tenían reso- 
Alguien habría imaginado en Dio 
arengando a la tropa antes de entrar 
en batalla, Melián llegó, y al ver los asnos a medio car- 
gar, el hacha clavada en el tallo del árbol y demás 
enseres femeninos, buscó a la dueña por todas partes. 
¡Quién era ¿Dónde estaba? 
¡Si parecía cosa de encan- 
tamiento! ¡Y era una mu- 
Jer, claro que sí! Quedó un 
anto perplejo y sacó un 
puñal de monte en previsión 
de algo malo. Entonces 
meralda lanzó una 
da potemte; y la 
montaba el: y 
pantó y echó a correr, Fl 
jinete, sin embargo, pudo 
dominarla y volvió sobre sus 
pasos hasta-el árbol. Bus- 
có y buscó en vano. Avi- 
sado por un “ehit”... 
“chit*”... espeluznante mi- 
ró hacia arriba y vió a la 
virgen que, sonriendo, le de- 
voraba con sus pupilas vyer- 
_ Un extraño escalofrío 
le hizo temblar por prime- 
va vez en su vida; y estaba 
a punto de creer que aque- 
YO “era u ilusió “ue 
la e elo a rar! 
pie en 
las ancas de la mula se tiró 
al suelo. 
—No me tenga 
ven, soy mujer... 
— De ninguna 
prenda. Pero creí 
el diablo, o 


Es- 

carcaja- 
mula que 
jero se es- 


des. 


miedo, jo- 


Manera, 
eí que fuera 
lián; por Ls dona quien se rió de Dionisio Me- 
había “sido una ato ad pelearla. Y ¡qué chasco: 
es brava; será hasta PAS Adiós, vida, la novillada 

¡Pero se vall Y A vuelta, si vuelvo... 

-¡ Perdone. Mel pa Un hombre... ñ 
que HO ha DONA olvidaba! ¿Quiere que le ayude? Veo 
Voy a hachar. ? Voltear el algarrobo. Bueno, se lo 

Dionisio descendió 


de su cabalgadura, tomó el hacha, 


Los médicos de la camada 


En el salón 
La brimera vez se reunieron log médic 
n 1897, es decir, diecinueve 
del frac (para no pocos)... 
taban emparentados con la ki 
gris””! Algunos, disfrazab 
de tinturas; otros, en cambio, 


mer certificado de defunción. Parte 


de banquetes de la confitería del Aguila, el sábado último, 
os egresados de nuestra facultad 11 
años después de la colación... 
de (etc.) La mayoría de los comensales es en la 
lométrica familia Canosa. ¡Oh, los **poulain 
an la niove de los Andes con varias manos de 

parecían que reciencito suscribieran el pri 
de la concurrencia. 


y golpe golpe fué quebrando la 
getal hasta voltearlo. La tierra tembló los 
comentaron la hazaña. Luego terminó de cargar los as 
nos y los empujó por el camino. 
¡Bravo, valiente, guapo! le 
agradecida. 
Estoy acostumbrado a vencer dificultades mayores, 
¿Sí? Por ejemplo... 
Por ejemplo, el corazón de 


resistencia del ve 


cerros 


gritó Esmeralda, 


una mujer. 

Tiene razón, joven, 
Hay corazones que, como ese 
árbol, no: ceden, no se: en- 
tregan; hasta que llega por 
fin un buen hachador y en 
tonces nadie se resiste, 

El viajero, al oir las pala- 
bras tan ingenuas y sabias 
de la moza le miró los ojos 
glaucos. En el fondo, y guar- 
dado en madrépora de amor, 
estaba el misterio de la vi- 
da. Le tomó las manos. pa 
ra verla mejor y hablarla 
frente a frente, y quedó mu- 
do como un bronce. ¡Ni un 
gesto, ni una palabra! Mas, 
sus gallardías de varón, sus 
ojos negros, tuvieron la su- 
ma elocuencia y ella com- 
prendió que ese era el hom 
bre. 


11 
Pué así, y en el bosque, 
Ñ 


ASS donde empe la historia de 


Esmeralda Gaitán, cuyos hi- 
W' jos, como los de Mercedes, 
Paula y Maruja, se dispe 

sun 127 TAS saron querie do y sin que- 

Á ae rer. Generación mohina y 
pasional, sin más ley que 

el atavismo, se fué siguiendo la órbita de las aves. En 
vano la madre se interpuso. Al ritmo de la vieja san- 
gre, los Gaitán marcharon. ¿A dónde? ¡Vana es la pre 
gunta! Sólo se sabe que en esto del amor y la liber- 
tad tenían de las palomas y del cóndor. ¡La casta? 


César CARRIZO. 
Dib. de 


Peláe: 


del 97 


Otrafvíctima 
de la aviación 


Fresco aún el recuerdo de la trágica 
muerte de Petirossi, la aviación ar 
gentina experimentó el martes 31 del 
meg ppdo. otra sensible pérdida. Un 
golpe de viento volcó, en la estación 
Paz, el aeroplano que dirigía el pilo- 
to Luis A. Pardo, destrozándose éste 
en la fatal caída. 
piloto Pardo tenía 35 años de 
edad y residía en Quilmes. Se inició 
práctica del deporte en Villa 
Lugano, y luego actuó como ayudante 
Julio Crespo en Entre Ríos, donde 
obtuvo su brevet, rindiendo un exa 
men notable, 


del estremo 


La Facultad de Ciencias Económicas 


Gabinete del Seminario.—El decano de 
la Facultad, doctor Rodríguez Etchart: 
el doctor Ricardo Levene, secretario; 
los jefes de trabajos del Seminario, 
doctores Ravignani y Badaró, y ayu- 
dantes. 


micas es la más joven y moderna de 
las instituciones universitarias ar- 
gentinas. 

Comenzó. a funcionar, en su ca- 
rácter de Facultad, a partir del año 
1914, y fué organizada sobre la ba- 
se del Instituto Superior de Estudios 
Comerciales. Una ley dispuso su crea- 
ción, y la Universidad de Buenos 


La Facultad de Ciencias Econó- | 
| 


Cronica 
POLITICA Y LITERARIA 
DE BULELNOS ATURES 


IES. S AMADO 30 DE JUNIO DE 


Una clase de Seminario, del rso de Régimen Económico y 
Administrativo de la Constitución.——El profesor, doctor Vedia 
y Mitre, el jefe de Seminario, doctor Ravignani, y los alumnos 


Aires la ha incorporado a su vasto y vigoroso organismo. 

No obstante ser la más joven de las Facultades, cursan 
en sus aulas cerca de 350 alumnos, distribuidos así: primer 
año, 138; segundo año, 71; tercer año, 83; cuarto año, 30, 
y quinto año, 21, sin contar los libres. 

Para ingresar a la Facultad se requiere el título de pe- 
rito mercantil, de cinco años, o sea el hachillerato comer 
cial. El notable aumento de la inscripción, así como tam- 
bién la procedencia de los alumnos, demuestra que la F: 
cultad desempeña una especial función educacional, cuyo 
objeto es integrar la preparación adquirida por los peritos 
mercantiles, y encauzar, hacia fines de cultura superior, 
los estudios de carácter profesional y técnico. 

Las carreras profesionales reglamentadas son las siguien- 
tes: 1%, Contador público; 2.*, Consular; 3.", Administra- 
tiva, y 4.%, Profesorado secundario en Ciencias comercia- 
les, Además, cúrsase. en sus aulas una carrera de orden 
puramente científico, en la que se estudian los problemas « 
nómicos nacionales: ¡el doctorado en ciencias económicas. 

En la Facultad de Ciencias económicas, ha arraigado 
una institución de orden docente y científico, de gran im- 
portancia: el Seminario. 

Los alumnos de 5: año no pueden doctorarse sin haber 
realizado un curso de Seminario, es decir, una investiga 
ción sobre un tema económico, que fija la Facultad. Por 
este procedimiento se, ejercita al alumno en la compulsa de 


Periódico del año 1827.—Los estudios del semi las fuentes; su trabajo se lleva a cabo bajo la dirección 
nario emprendidos en esta Facultad, consisten en del profesor y con el concurso die los jefes del Seminario. 
investigaciones originales en materia económica. En este año funcionan cuatro Cursos de Seminario 
De los periódicos de nuestro pasado histórico, se Transportes y tarifas, Régimen rrario, Economía política 


extractan las noticias y datos de importancia. v Résimen económico y administrativo de la Constitución. 


AVELLANEDA N FICHA A 


RE TIERRAS: PÚBLICAS. — 
Escritos y discursos. — ESTUDIOS SOBRE 1 AESAAVe 


BUENOS AIRES 1910 — Tomo V, 262 págir 


Consta de tres partes y un apéndice. En la primera se en- 
cuentran datos de la histaria de la tierra pública hasta 1840, ha- 
ciendo preceder el trabajo, de un capitulo general sobre Latalos. En la 
segunda: sobre la República y la propiedad. El hogar. Propiedad y 
arrendamiento: venta, subasta, precio. Leyes desde 1852 a 1864. La ley 
de 1864. Y el apéndice es un capítulo de la obra del Sr. Bentham, sobre 
las tierras públicas 


Biblioteca de la Facultad de Ciencias Económicas 


Ficha A, que se lleva conforme a un orden alfabético por 
autores. 


Sobre la base de las in 
organiza un instituto 
teria económica, que 
diosos del país, 


vestigaciones de Seminario, se 
científico de información en ma- 
ofrece desde ya a todos los estu- 
los datos fundamentales para elabora: 
los trabajos de síntesis científica, concernientes a los 
problemas económicos nacionales, 

Por último, diremos que se trata de una Facultad con 
un presupuesto muy limitado: teniendo en cuenta los 
recursos que aportan los estudiantes, ape- 
nas cuesta al año 50.000 


Uno de los fi- 
les. 


cheros. — Logs 
3 datos econó- 
Las autoridades directivas docentes micos son tras- 
d a, 

de la casa trabajan con un empeño ejem- ladados a las 

, de £ j las 
plar, y este hecho explica como en tan fichas, de las 

JOCO tie la F: A : - que se llevan 
Poco tiempo la Facultad de ( tencias Fco- conforme a un dimiento. el 
nómicas:-se ha: impuesto a la orden alfabético por materia y por nombre. en BOS TONER 
ción de todos. estudioso puede hallar rápidamente la informaci 1 


pesos naciona- 


considera- 


Rosarinas 


a biblioteca “Augusto Bebel'”” la semana a de 
sobre ““El socialismo y la guerra'”, tema que el AR ICON de 
El orador rodeado por la comisión organizadora del beneficio. —. E 
público. 


E 


Señoritas y jóvenes que tomaron parte en 
del centro ““Dilettanti Italia 


O res E asonería 
el concierto Banquete en el Bar Cifré, realizado por la masonerí 
sidente, 


ni ”,,en honor de su pre. de Rosario y al que asistieron varios delegados de la 
que se ausenta a la guerra, Capital Federal. 


Celebrando el aniversario del natalicio del Mikado, 
se celebró el 30 del mes pasado en el consulado del 
Japón, una recepción a la que asistió el vice- 
presidente de la república y un selecto grupo de 
invitados.—Grupo de concurrentes a la fiesta. 
, 


En los salo- 
nes del consu- 
lado del Japón 
se reunieron, la 


A A 


noche del 30 de 
octubre ppdo., 
un grupo de da- 
mas y caballe- 
ros especial- 
mente invita 
dos a la recep- 
ción que ofre- 
ció el cónsul 
para conmemo- 
rar el aniversa- 


rio del nacimiento 
dor Yoshihito, ocurrido en Tokío 


el año 1879. 


del 


empera- 


A la fiesta concurrió el vice- 
presidente de la Nación, doctor 


Recientemente 
tuvo lugar el 
enlace de la 
señorita Ra- 
mona Rigau 
con el Sr. Be- 
nito J. Trías. 


'Pelagio Luna, 
los representan- 
tes de las na- 
ciones amigas 
del Japón y un 
selecto núcleo 
de damas y per- 
sonalidades de 
representación 
social. El cón- 
sul general, Mr. 
Herbert Shep- 
herd atendió a 
los invitados. 


4 


El viernes 3 del corriente se realizó en la confitería del Aguila el banquete ofrecido a log señores Alberto E. 


Martín y Vicente Gallone, por un núcleo de amigos, con motivo de sus ascensos. 


Vista de la mesa 


Y 


a 
ado 


E d a- 

Un cuadrito conmovedor en el cementerio de la apio 

ríta.—Dos niñas huérfanas rezando en la tumba 
madre, 


Como todos los años, 
cementerios de. la 
1.0 y 2 de noviembre, 


una enorme multitud invadió 

Recoleta y Chacarita 108 días 

Sado Mujeres, hombres y niños A 

dieron a llevur fores a $us muertos queridos, dando 
al trabajo o ul placer cotidiano. A e 
vendedores de flore estuvieron, como CONOS 

de pirabienes, La demanda fué grande. EE SON : po 

milias más pobres no vacilaron en gastarse unos A nenterio de 

en un AS (ue adornara la humilde tumba del ne La venta de flores en la plazoleta del ceme, 

adorado, comunicándole un poco de. la belleza de la Chacarita. 

estación que comienza. 


o o 2 o 
Aniversario period'stico 


ho r, señor» A, Mar-- 
6 nar? El director, señor 

iversari ““El Cronista Comercial”. 

le se celebró el 9. aniversario de En a concurr a. 

E0ose. .l As 00 queja tín Giménez, ¡dirigiendo la palabra a la concurrencia 


Fué un momento de in- 
descriptible angus- 
tia para el ““pate- 
río”. 

—¡El 7! 
ret! 

Plegáronse las 
alas y los picos se 
asentaron doliente- 
mente sobre las pe- 
churyas. 

—i¡ El 7! 

Y- un róbusto 
**pato'”*, pato erio- 
llo que hallábase a 
mi lado en la-tri- 
buna :del: paddock, 
díjome con acento 
de profunda melan- 
colía: 

— Todo 
cluído... 
yunta de ““Tapón””, 
se fueron. mis úl 
t1mos8 pesos. 

—Paciencia, 
Mano... 

- Y usted... 

quién se embarcó ? 
Tabolango — contesté. 
¡Desdichado! 

—Pero, colega... ¡Si lo 
tenía en fijal Me había da 


¡Caba- 


ha con- 
Con la 


her- 


¿con 


don Pancho Beazley. 
-A yer ON. ... 
—i¿Se trata de una 
nanza ?—inquirí, 
—-Ayer, Ajó. y hoy, 
perro de Cabaret. 
Dos ““cí 
—Las carre 
permítame que ““la 
filosofe”* un rato— 
son como la cons- 
titución de ga- 


con 
adivi- 


este 


los 
binetes en el nuevo 
régimen. 
vez... 
sí, y sin 
vuelta de hoja! ¡Y 
no lo dude usted, 
desdichado tenedor 
dé. *“1 y.1*” a Ta- 
bolango! 
—Vea, que 
de de raciado.... 
¡ desdicha- 


eso 


do! 
—Conforme, co- 
lega. Había enten- 
dido... ¡Continúe! 
— Carreras y 
la política radical... 
kecuerde usted que 
antes de correrse el 
“clásico Ministe 
del 12 de octubre””, 
todos, ¡todosl, nos había 
mos embarcado con hombres 
de la talla de Lobos, de Ric- 
chieri, de Matienzo, de Ga- 


rio 


do el dato el cav. Fenucci, 
ayer, en una busequería ge- 
novesa de la calle Corrien- 
tes, entre dos ““gotos'' de 
barbera. 

¡Ah, 


Mito y de O'Connor, en la 
seguridad de-que ninguno 
de ellos dejaría de figurar 
en el marcador. 

—¡Qué me va a decir a 
mí, colega, si yo, de puro 
catedrático de ojito, perdí 
un pollo a lo spiedo, al apos 
tarlo en favor de don Eleo 
doro! Felizmente me costó 
no bebía vino ni-cerveza:; 'Po- 


Cabaret,. alazán, 3 años, por Druid y Clara, del stud 
“La: Celina*”*, ganador del *“Gran Premio Carlos Pe- 
legrini””, el último de los cuatro grandes clásicos de la 
temporada. Distancia: 3.000 metros; tiempo: 3.13 2/5; 
premio: 50.000 pesos; propietario: señor Alberto Muro; 
““Mingo'”. jockey: Enrique Saavedra; compositor: Emilio Ridella. 
(1 *“pato'? en cuestión se 
súcudió el «polvó-de la derrota. Luego, me invitó a be 
her un “cívico”, Acepté. Escaleras abajo. Al eruzar 
la plazoleta de las pizarras de los jockeys, tropezamos 


Fenucci!l... Es 
un lila. Para los grandes 
clásicos corre en yunta con 


poco, mi. vencedor 


tal: 


porque 
1.95. 


RIMAC. 


“Fray Mocho” 


en Miontevideo 


En el cementerio del Buceo nuevo, el día de los difuntos. 
en la puerta. A la derecha: 


as ad 


A la izquierda: Los tranvías dejando su carga humana 
Vista del interior del cementerio. 


Grupo de los almaceneros minoristas que celebraron 
una fiesta en Colón festejando el 20. anivergario de la 
fundación de su centro, 


Niños que tomaron parte en la fiesta a beneficio del 


Club Católico. 


A 


Cuantos han sido 


: en la tierra 
grafdes, justos, 


1 fuertes, sabios, 
cast no abrían. los labios ; 
quien mucho habla mucho yerra, 
Según máxima vulgar. A 


Ni entran: moscas en la” hoca 
que mantiénese cerrada 
Mi pronuncia una gansada 
el que cauto se coloca 
tras el dicho: a buen callar... 


: E, Irigoyen por empaque 
2 POT .tema, continúa 
como un pez; ni 
hay nacido que le 
la menor 


con ganzúa 
saque 
declaración. 
Que le dejen con su 


tema, 
es lo 


Justo y es lo humano, 
Y yo aplaudo al ciudadano 
que no cambia de sistema 
al cambiar de posición. 

Hoy, que le ha tocado el turno 
de Aeupar la presidencia, 
Mmuestrase tan taciturno 
cual lo fué en la adolescencia, 
cual lo fué hasta en la niñez. 


Nada, pues, de extraño tiene 
que en sus hábitos constante, 
siga mudo militante 
uien de joven y de nene 
practicaba la mudez. 


5 hay acuerdo de ministros, 
a Irigoyen, que no es lerdo, 


/d 


PUNTO EN BOCA 


Dib. 


hay que verle en el acuerdo 
tocar todos los registros 
que el poder le comfió, 

- 


y hay que verle cuál se empeña 
por seguir siempre callando 
o a. lo sumo contestando, 
como Cristo nos enseña, 
nada más que sí O NO. 


Malas lenguas, venenosas, 
que con cháchara proterva 
motejáis por su reserva 
a quien sabe muchas «cosas 
y prefiere no chistar; 


de alto espíritu y sereno 
prueba os da con su mutismo 
pues se atiene al aforismo: 
si saber hablar es bueno, 
es mejor saber callar. 


Presidente, no es que dude, 
no es que tema, presidente... 
pero, en fin, que Dios te ayude 
conservándote clemente 
tu feliz semimudez; 


y, aunque tú no me lo pides, 
y, aunque yo no. soy tan viejo, 
ahí te brindo... y no le olvides, 
un refrán que es un consejo: 
¡por la boca muere el pez! 


Juan OSÉS. 


de Cao 


Federación Atlética de 
Empleados Nacionales 


Virtu Bidone deteniendo un shot de 
Badaracco. 


Team de la Municipalidad. 


El 3 del actual se realizó en 
el field núm. 1 del Parque Chaca- 
buco el partido de 1.% división 
entre los teams del ministerio de 
Agricultura y Municipalidad, por 
la copa de la Federación Atlética 
de Empleados Nacionales. El re- 
sultado fué un empate de un goal 
por cada bando, a pesar del ar 
dor y buen ¡juego desarrollado por 

Team del Ministerio de Agricultura. ambos contrincantes. 


Retratos de actualidad 


Dr. José M. Giuffra, que El contador público señor Sr. Jean Casabianca, que Sr. Juan R. Báez, nuevo 

ha sido designado para el Antonio Lozano, nombra- es portador de un álbum Director General de Ren- 

cargo de Director General do recientemente Admi- que dedica la intelectuali- tas de la Municipalidad 

de Correos y Telégrafos. nistrador General de dad paraguaya al gobier- de la cavital 
Aduanas no francés. 


EL VALLE | 


DEL TERROR 


PARTE 1 


LA TRAGEDIA DE BIRLSTONE 


Holtm e 
tÚúmO 
por Hol 
que deduce que 
ardía Abra um 
onelás 


mensaje cufr 
trama alguna 
viduo lan 
caballor: ico dd la. campuño 
» Birlst 

E Dti 
haber desciftrudo '/ 
Inspector Muc Donald 


nal fe LE dao Mobic 


““Kn cartas por la oficina de Camberwell.?? 
¿Nunca se tomó Vd. 01 trabajo de ave- 
Mguar quién iba á reclamarlas??* 
A NO, 
13) ms poctor 


pareció 
ehoeudo. 


sorprendido y un poco 
“¿Por qué nó??? 

Í —* Porque siempre respeto mi palabra, Ha 
bía yo prometido, cuando me escribió por vez 
primera, que no me empeñaría en buscarlo. ?? 

¿Piensa ústed que haya alguien á sus es 
paldas?*? , 
Y 0 Se, 
PESO 


blado 7? 


que huy alguien, *? 
Profesor de que Vd, me ba ha 


“*Exactamente.** 
El Iuspoctor Mae Donald sonrió, y su pár 
bado se movía al darse vuelta hácia mí. 
“No. le ocultaré, Mr, 
Departamento Central de Investigaciones pen 
samos que, respecto de ese Profesor, Vd. tiene 
ina abejita en la gorra. Yo mismo he realiza- 
do algunas averiguaciones «l 
que €s una persona 
y talentosa. ?? 


lolmes, que en el 


Parece 
respetable, instruida 


respecto. 
muy 
Me alegro de que Vd. llegue hasta reco- 
nocer el talento.”? 

“Pero hombre. No hay más remedio que 
"econocerlo, Despues de vir sus opiniones de 
Ñ d., Cousideré que era asunto mío el tener que 
irle á ver. Charlamos un rato con él respecto de 
los eclipses-—mas no se me ocurre cómo Mega- 
MOS a 0se tema pero tenía una linterna es 


de 
eondida v un elolo torráqueo y me lo 
explicó todo con la mayor claridad en 
un minuto, Me prestó un libro; pero na 
puedo afirmar que estuviera a mis al- 
verdad vo. habín 
preparacion en Aber” 
deen., Habría sido un gran ministro, con 
su cara delgada y pelo gris y modo un 
anto hablar. Cuando mo 
puso la mano en el hombro, en el mo 
mento de despedirnos, era como la ben 
dicion que dá un padre á su hijo antes de 
cruel, ?? 
Holmes cloqueó y se frotó las manos. 
““Grandioso!?**—dijo—“*grandioso! Di. 
Mue JDouald: esa entrovista 
agradable y conmovedora tuvo lugar, supongo, 
env el estudio del Profesor?'? 
““Asíces.?? 
“Un hermoso aposento ¿no es verdad??? 
“Muy hermoso, realmente muy hermoso, 
Mr. Holmes. ?? 
““Vd. se sentó frente á su escritorio, 10??? 


cuances, uunque en 


adquirido buena 


solemue de 


lanzarse al mundo frío y 


gano, amigo 


** Precisamente. ?? 


¿“Con el sol en los ojos y la cara de él en 


,.,, 


la sombra? 


**Bueno, era de noche; pero recuerdo que 


lu lámpara estaba dirigida hácia mí.” 

““Así sería. ¿Observó Vd. por casualidad un 
cuadro que quedaba por arriba de lu cabeza del 
Profesor??? 

““No es mucho lo que se me escapa, Mr. Hol- 
mes, Quizá lo haya aprendido de Vd. Sí, ví el 
cuadro, una ¡jóven con la cabeza apoyada en 
las manos y mirando de soslayo hácia Vd.?” 

*“Ese cuadro ha sido pintado por Jeau Bap- 
tiste Greuze,?? 

El Inspector procuró tomar el aire de intere: 
SATrSe. 

“Jean Baptisto Greuzo?*—ceontinuó Holmes, 
juntando las yemas opuestas de los dedos y re- 
costándose bien en la silla,—“fera un artista 
fraucés que floreció entre los años 1750 y. 1800. 
Me refiero, naturalmente, 4 su carrera de tra 
bajo. La erítica moderna hu hecho más que suya 
la elevada opinion que de él tenían sus contem- 
poráneos.?” 

Los ojos del Inspector se pusieron distraidos, 

““¿No sería mejor. ..?'—dijo. 

“Eso es lo que hacemos, *—interrmnpió 
Holmes. —**Wodo cuanto estoy diciendo tiene 
una relacion muy directa y vital con lo que 
Vd. ha llamado el Misterio de Birlstone. En una 
palabra, podría, en cierto sentido, considerarso 
como un verdadero centro, ?? 


Y 
4 

4 
hi 


E A ES 


Mac Donald sonrió lijeramente, y-mi- 
ró hácia mí como pidiéndome ayuda. 

—““Sus ideas se mueven un poco rá- 
pidas para mí, Mr. Holmes. Vd. saltea 
uno 0 dos eslabones, y yo no puedo pa- 
sar el hiato. ¿Cuál puede ser en este 
vasto mundo la vinculacion entre ese 
difuuto pintor y el asunto de Birls- 
tope??? 

— “Cualquier conocimiento es útil pa- 
ra el detective?? — observó Holmes. — 
“Hasta el hecho trivial de que un cua- 
dro de Greaze titulado “La jeune fille 
l'agnesu? (La niña del cordero) se vendlie- 
ra en 1865 por un millon doscientos mil 
francos-—más de cuarenta mil libras ester- 
linas (más de 200,000 pesos oro) en el re- 
mate de Portalis, podría iniciar en su mente 
una séric de reflexiones. ?? 

Claro está que Ja inició. El Inspector tomó el 
aire de interesarse honradamente. 

—““Permítame recordarle”? — continuó Hol- 
mes—'“que el sueldo del Profesor puede ser 
conocido, teniendo á la vista varios libros de 
informacion dignos de fé, Son setecieutas li 
bras al uño.?? 

“¿Y entónees, cómo podía comprar óL..4 

—“Eso es. ¿Cómo podía ??” 

—““Sí; eso es votable**—dijo el Inspector 
econ aire pensativo.— “Siga, Mr. Holmes. Eso 
me interesa. Es muy bueno.”? 

Holmes sonrió. Lu admiracion legítima lo ani- 
maba siempre—lo que es característico del ver- 
dadero artista. 

—“¿Qué es lo que hay respecto de Birlsto- 
10? preguntó. 

“Todavía tenemos tiempo??-—repugo el 
Inspector, consultando su reloj.——*Tengo freu- 
te á la puerta un cab, que nos llevará a la Os: 
tacion Victoria en menos de veinte minutos, 
Pero, á propósito de ese cuadro... me patoce 
que alguna vez mo dijo Vd. que jamás se había 
encontrado con el Profesor Moriarty.?” 

—''No, nuxca.?? 

—““Entórces cómo sabe Vd. lo que hay en 
su casa??? 

—““Ah! eso es otro asunto. He visitado esp 
casa tres veces, dos de ellas esperándole con 
diversos pretextos y retirándome antes que vol- 
viera. Una vez... bueno, casi no puedo decir 
nada á un detective oficial respecto de esa vez. 
En esta última ocasion fué que me tomé la li- 
bertad de revisar sus papeles, con los resultados 
más inesperados. ?? 

—““¡Encontró Vd. algo comprometedor?? 

“Absolutamente nada. Eso fué lo que me 
asombró. Sin embargo, Vd. se ha dado cuenta 
ahora de lo que significa el cuadro, Demuestra 
que es un hombre muy rico. ¿Cómo adquirió la 
fortuna? No es casado. Su hermano menor es 
jefe de una estación en el Oeste de Inglaterra, 
la cátedra le proporciona setecientas libras por 
año. Y es propietario de un Greuze.?? 

— “4 Y2” 

“Parece que la consecuencia es clara. 

—£Vd. quiere dar á entender que tiene una 
gran renta, y que debe ganarla de un modo 
ilegaj??”? 

“Exactamente. Claro está que tengo otros 
motivos para pensar así—docenas de hilos té- 
nues que conducen vagamente hácia el centro 
de la tela desde donde acecha inmóvil el vene- 
noso animal. Sólo hago mencion del cuadro de 
Greuze porque el motivo cabe dentro de los lí- 
mites de sus observaciones personales. ?? 


, 


,” 


— H — 


— “Bueno, Mr, Holmes, debo admitir 
que lo que Vd. dice es interesante. Es 
más que interesante... es maravilloso. 
Pero vamos á presentarlo en unu for- 
ma más clara, si le es posible. ¿Se trata 
de estafa, de falsificacion de moneda, 
de robos? ¿De dónde sale el dinero???” 

— “¿Ha leido Vd. algo relativo á 
Jonathan Wild2?” 

-—““Byeno, el vom bre me suena como 
algo familiar. Algun personaje de nove- 
la, no? La verdad es que poca utilidad 

me proporcionan las novelas en materia de 
detectives... son tipos que llevan las cosas 
á abo y jamás le hacen saber á Vd. cómo 
las realizan. Eso no es positivo, no es más 
que inspiracion. ?? 

—“ “Jonathan Wild no era un detective, vi 
personaje de novela. Era un consumado erimi- 
nal y vivió en el siglo pasado—allá por los años 
de 1750,?? 

—““Entónces no me interesa. Yo soy un hom- 
bre práctico.?? 

—“Mr. Mac, Ja cosa más práctica que po- 
dría Vd. realizar en toda su vida sería once- 
rrarse por tres meses y leer durante doce horas 
diarias los anales de] erímen. Todas las cosas 
se presentan en círculos, hasta el Profesor Mo- 
riarty. Jovathan Wild era la fuerza oculta de 
los eriminales de Londres, á log que vendía su 
entendimiento y su organizacion por una comj- 
sion de quince por ciento. Gira la vieja rueda y 
reapareco el mismo rayo. Todo cuanto ocurro ya 
tuvo ántes Jugar, y lo tendrá otra vez. Voy á 
comunicarle una 6 dos cosas respecto de Mo- 
rjarty, que Je inferesarán.?? 

—“Vd. me interesa ey extremo.?” 

“Resulta que conozco el primer eslabou de 
esta cadena—cadena que tiene en un extremo á 
este Napoleon pervertido, y en el otro uu con- 
tenar de camorreros, piekpokets, estafadores y 
jugadores tramposc familiarizados con todo 
vénero de crímenes. Su Jefe de Estudo Muvor 
es el Coronel Sebastian Moran, tan lejano, tan 
guardado. y tan inaccesible á la ley como él 
mismo. ¿Cuánto le parece que le paga??? 

—'“Si Vd, me lo dice.?? 

—“Seis mil libras al año. Eso es pagar lu 
habilidad, la competencia, Vd, Jo vé-—el princi- 
pio Americano de los negocios. Llegué á cono- 
cer ese detalle por una casualidad. Es más que 
el sueldo del Primer Ministro. Esto le propor- 
ciona una idea de lo que Moriarty gana y de 
la escala en que trabaja. Otro punto. Ultima- 
mente me empeñé en rastrear uno de los che- 
ques de Moriarty—precisamente cheques comu- 
pes, inocentes, con los que paga los gastos de 
su casa. Los giraba coutra sejs diferentes bun- 
cos. ¿Produce ésto alguna impresion en su es- 
píritu??? 

—““Ya lo creo! Pero ¿qué deduce Vd. do 
ahí??? 

-—““Que no quería charlas de comadres relati- 
vas a su fortuna. Nadje debía saber lo que po- 
seía. No abrigo duda de que tiene depósitos en 
veinte baneos—encontrándose casi con seguri- 
dad la mayor parte de su fortuna en el exte- 
rior, en el Baneo Aleman ó en el Crédit Lyon- 
najs. Alguna vez, cenando disponga de uno ó6 de 
dos años, recomiendo á Vd. estudie al Profesor 
Moriarty.?? Ñ 

A medida que avanzaba la conversacion, más 
sériamente se impresionaba el Inspector Mac 
Donald. El interés lo había dejado abstraido. 
De un modo repentino, su inteligencia escocesa 


práctica lo volvió al asunto que tenía 
entre manos. 

—**De' todo modos, puede esperar **— 
dijo.—**Nos ha desviado" Vd., Mr. Hol- 
és, con sus interesantes anécdotas. Lo 
que queda en el fondo es su observacion 
de que existe algun vínculo entre el 
Profesor Moriarty y el erímen actual. 
Eso lo deduce Vd. del aviso que le ha 
comunicado ese indivíduo Porlock. Eu lo 
(ue atañe á nuestros asuntos prácticos 
actuales ¿podríamos ir un poco más lé- 

29) 

“Podemos formarnos una idea respec- 
to de los motivos del crímen. Segun de- 
duzco de sus primeras observaciones, un 
sesinato inexplicable, 6, cuando menos, 
lo explicado. Ahora bien: presumiendo que el 
Origen del crímen está en lo que sospechamos, 
pueden presentarse dos motivos diferentes. En 
Primer lugar debo decirle que Moriarty gobier- 
na á su gente con un cetro de hierro. Su disci- 
blina es tremenda. En su código sólo existe un 
castigo: La muerte, Ahora bien, podríamos su- 
poner que este hombre asesinado—este Douglas, 
cuyo próximo fin era conocido por uno de los 
subordinados del archieriminal—hubiese traicio- 
nado de algun modo á su jefe. Le siguió el cas- 
tigo y se haría saber á todos, aunque sólo fuera 
para infundirles el temor á la muerte.”” 

-—“* Bueno, eso es una sujestion, Mr. Holmes. ?” 

—“La otra sería que hubiese sido envuelto 
por Moriarty en la forma ordinaria de sus pro- 
cedimientos. ¿Hubo robo?”?* 

-—“*No ha llegado eso á mi oido.”? 
Si tal cosa hubiese ocurrido, entónces se 
Invalidaría la primera hipótesis, quedando sub- 
Sistente la segunda. Moriarty puede haber in- 
tervenido para dirigirla, bajo promesa de una 
patte del despojo, ó se le habrá ofrecido un tan- 
to para levarla 4 cabo. Ambas cosas son posi- 
bles, Pero sea cual fuere, ó si existe una tercera 
combinacion, no podemos resolverla sino en 
Birlstone, donde la buscaremos. Conozco dema- 
siado bien 4 nuestro hombre para saponer. que 
haya dejádo algan rastro que nos lleve hás 
ta 6l,> z 

“—““Entónces debemos ir 4 Birlstone!”—ex- 
elsunó Mac Donald, saltando de su asiento.— 
“¡Palabra! es más tarde de lo que yo pensaba. 
"nedo concederles, caballeros, cinco minutos 
Para prepararse, y no hay más que decir. ?? 

—““Y de sobra para ambos”'-—dijo Holmes, 
al ponerse de pié y cambiar el robe-de-chambre 
POr una casaca.—Durante el viaje, Mr. Mae, 
le rogaté me diga cuanto sabe al respecto. ?*” 

“*Cuanto sabe al respecto”? resultó ser de una 
esensez descorazonante, y, sin embargo, había 
lo suficiente para convencernos de que el caso 
que se nos presentaba podía ser muy digno de 
la más prolija atencion por parte del experto. 
Se avivaba y se frotaba las delgadas manós al 
Escuchar los escasos pero notables detalles, De- 
Júbamos en pós una larga série de semanas es- 
tériles, y ahora, al fin, se presentaba un motivo 
Apropiado para desenvolver esos poderes nota- 
ves que, como todos los dones especiales, se 
tornan fastidiosos para su propietario cuando 
no están en uso. Ese cerebro de filo de navaja 
se embotaba y se óxidaba con la inaccion. Los 
0jós de Sherlock Holmes destellaban, sus meji- 
llas pálidas tomaban un tinte más vivo, y $u 
“ata impaciente brillaba con luz interior cuando 
se encobtraba en presencia de la deseada tarea. 


Inclinado hácia adelanto en el cab, eseuchaba 


ansiosamente á Mae Donald al. presen- 
tarle el rápido boceto del problema que 
nos esperaba en Sussex. El Inspector 
mismo no lo conocía, como nos explicó, 
sino por una relacion garabateada que 
le habían envíado por el tren de la le- 
che en las primeras horas de la mañana, 
White Mason, el empleado policial lo- 
cal, era un amigo personal suyo, por 
cuya causa Mac Donald había sido noti: 
ficado mucho más temprano que lo que 
es frecuente para Scotland Yard, cuan- 
do su ayuda es reclamada por las proyin- 
cias. Por lo comun el rastro está ya muy 
frio cuando llega el experto metropolitano 
para seguirlo. 
““Querido Inspector Mac Donald ''—de- 
cía la carta que nos leyó—'*“bajo sobre Sep a- 
rado se encuentra el pedido oficial de sus ser- 
vicios, Esta es particular para Vd, Telegra- 
fíeme en qué tren de la mañana puede salir 
para Birlstone y le iré á buscar—ó enviaré á 
buscarlo si estoy muy ocupado. Este caso es 
un soplo, No pierda un momento para salir, 
Si puede traer á Mr. Holmes, tenga á bien 
hacerlo, porque vá á encontrar algo de lo que 
4 él le gusta. A Vd. se le ocurriría que todo ésto 
hubiera sido preparado para efectos teatrales 
si en medio de todo no hubiese un cadáver. Pa- 
labra! es un soplo.”? 

— “Parece que su amigo no es un tonto ''— 
observó Sherlock Holmes. 

—'*No, señor; White Mason es un lombre 
muy vivo, si sirvo para juez.” 

—““Y bien ¿hay algo más?”” 

—*'Solamente que nos dará todos los detalles 
cuando lleguemos. ?” 

—“*Y entónces de dónde sacó Vd. lo de Mr, 
Douglas y el hecho de que había sido horrible- 
mente asesinado???” 

**Eso estaba contenido en el sobre oficial ce- 
rrado. No decía “horrible””. Ese no es un térmi- 
no oficial consagrado. Señalaba el nombre John 
Douglas. Consignaba que las heridas habían si. 
do inferidas en la cabeza, por la descarga de 
úna escopeta. Se hacía mencion de la hora en 
que ocurrió la alarma, á eso de la media noche 
pasada. Agregaba que el caso era indudable- 
mente de asesinato, pero que no se había dete- 
nido á nadie y que el caso presentaba algunos 
rasgos muy intrincados y extraordinarios. Esto 
es absolutamente todo lo que hasta ahora sabe- 
mos, Mr, Holmes. ?? 

—** Entónces, Mr. Mae, con su permiso, nos 
detendremos ahí. La tentacion de fundar teo- 
rías prematuras es el veneno de nuestra profe- 
sion. Por ahora, sólo puedo aceptar dos cosas 
como seguras: un gran cerebro en Londres y un 
cadáver en Sussex. Lo que vamos á establecer 
es la cadena que vineula estos dos hechos,?” 


Capítulo 111 — La tragedia de Birlstone. 


Y ahora, por un momento, pediré permiso pa- 
ra eliminar mi propia insignificante. personali- 
dad, y describiré los hechos que tuvieron lugar 
antes de nuestra llegada al teatro del suceso, 
por el conocimiento adquirido más tarde, Sólo 
de esta manera puedo conseguir que el lector 
aprecie los personajes que intervienen y el ex- 
traño ambiente en que aquellos hechos se de- 
sarrollaron, 

La aldea de Birlstone es una nerupacion po- 
queña y muy antigua de casuchas, en parte de 
madera, en los confines boreales del condado de 
Sussex. Duraute siglos permaneció sin cambios, 


poro, cn Jos últimos años, su situacion 
w aspecto pintoresco han atraido cierto 
número de pobladores acomodados cu 

vas moradas se asoman do los hosqnes 
circundantes. Allí se supone que estos 
bosques constituyen la franja extrema 

del gran bosque del Weald, que se aclara 

y dlesaparece al llegar 4 las llanuras 
erotáceas lel Norte, Cierto número de 
pequeñas tiendas ha surjido para aten- 

der Jas necesidades de la poblacion «au- 
mentada, de manera que hay probabili 

dades de que Birlstone deje de ser una an- 
tigua aldea para convertirse en un pueblo 
moderno. Es centro de un área considera 

ble de la región, como que Tunbridge Wells, 

la poblacion más próxima de importancia, 

se encuentra á diez ó doce millas al Este, en 
los confines de Kent. 4 

Como á media milla del poblado, y ubicada 
en un viejo parque famoso por sis cnormes ha- 
vas, se oucuentra Ja casa señorial de Birlstone. 
Parte de oeste venerable edificio es contempo- 
ránea de la Primera Cruzada, cuando Hugo de 
Capus construyó una fortaleza en el centro del 
dominio que lo fuera concedido por el Rey Rojo. 
Destruyóla el fuego en 1543, y algunas de sus 
piedras angulares ennegrecidas por el huno, 
fueron usadas cuando, en la época de los Ja- 
cobos, se levantó una casa de ladrillo sobre las 
ruinas del castillo feudal. La casa señorial, con 
sus uumerosos aleros y ventanas con vidrios 
rómbicos, conservaba todavía mucho de lo que 
en “ella había hecho el constructor á principios 
del siglo xvir. De los fosos dobles quo prote- 
jieron a su antecesor más bélico, se había de- 
jado secar el externo y desempeñaba las humil- 
des funciones de huerta de verduras. 11 interno 
se conservaba todavía, de cuarenta piés de an- 
ehura, aunque a la sazon con sólo unos pocos 
piés de profundidad en el agua, en todo el con- 
torno del edificio. Lo alimentaba un arroyuelo 
y tambien le daba desagie, dle modo que la 
"masa de su agua, aunque turbia, no era estanca- 
da como la de una zanja, ni insalubre. Las ven- 
tanas del piso bajo se hallaban á un pié sobre 
el nivel de aquella. La única entrada de la 
casa era por medio de un puente levadizo cuyo 
cabrestante y cadenas se habian enmohecido y 
quebrado. Los últimos propietarios de la casa 
señorial, con energía es racterística, habían he- 
cho arreglar ésto, de modo que el puente leva- 
dizo no sólo podía, levantarse, sino que era 
realmente levantado todas las' tardes y bajado 
por la mañana. Renovando así la costumbre de 
los antiguos tiempos fendalos, la casa señorial 
«e convertía en isla durante Ja noche—hecho 
que tuvo vineulacion muy directa con el mis- 
terio que pronto llamaría la atencion de toda 
la Inglaterra. 

La casa había estado desocupada durante 
algunos años y amenazaba desmoronarse en 
pintoresca decadencia cuando tomaron posesion 
de ella los Douglas. Esta familia sólo se-com- 
ponía de dos personas, John Douglas y su es 
posa. Douglas era un hombre notable, tanto 
por su ca rácter como por su persona; podría 
“tener unos cincuenta años, con una cara ruda, 
fuerte mandíbula, bigote canoso, ojos prises de 
particular viveza, y un cuerpo ágil, vigoroso, 
que nada había perdido de Ja fuerza ni de la 
actividad juveniles. Era alegre y natural con 
todos, pero ulgo extraño en sus modales, Jo que 
¿cole la impresión de que hubiese desen- 
Vuelto su vida en capas sociales. de algún ni 


vel muy inferior al de la sociedad con- 

dal de Sussex, Sin embargo, aunque 

sus vecinos más educados Jo miraban 

con cierta curiosidad y reserva, pronto 

adquirió gran popularidad entre Jos al 

deanos, interesándose en extremo por 

todas las cuestiones locales, asistiendo 

a sus reuniones de café y otras funcio- 

nes, en las que, como estaba dotado de 

muy hermosa voz de tenor, siempre se 

hallaba dispuesto a dejar a todos com- 

placidos con un canto excelente. Pare- 

cía disponer de mucho dinero ganado, se- 

gún decían, en las minas de California, y 

estaba claro, por lo que hablaban tanto 

ól como su esposa, que había pasado una 

parte de su vida cn América. La buena 

impresión que produjera por su- generosidad y 

por sus hábitos democráticos aumentó con la 

reputación conquistada por su indiferencia ab 

soluta ante el peligro. Aunque mal gineto, se 

presentaba en todas las carreras, y se daba Jos 

porrazos más asombrosos en su determinación 

«dle hacer frente au los mejores. Cuando se in- 

cendió la viearía, se distinguió tambien por la 

tranquilidad con que penetró en la casí para 

salvar objetos, después de renunciar «a ello por 

imposible la brigada Jocal de homberos. Y así 

fué cómo John Douglas, do la mansion señorial, 

en el término de cinco años, se conquistó una 
verdadera fama en Birlstonc. 

Su esposa era: popular tambien entre las per- 
sonas que se habían relacionado con ella, aun- 
que, por la costumbre inglesa, Jas visitas á un 
extranjero establecido en el condado, sin pre- 
sentaciones, eran pocas y distantes. A ella, 
ésto le importaba poco, como que la vida re- 
tirada era de su inclinación, y, segun todas las 
apariencias, su tiempo estaba muy absorbido 
por los deberes conyugales y domésticos. Se 
sabía que era inglesa, que había conocido 4 
Mr. Douglas «en Lóndres, siendo “él viudo en 
esa ópoca, Era una hermosa mujer, alta, more: 
na, esbelta, de unos veinte años menos que su 
marido, disparidad que de ningun modo pare- 
cía interrumpir el bienestar de su vida de fa- 
milia, Se observó sinembargo algunas veces 
por «aquellos que mejor los conocían, que la 
confianza que entre ambos reinaba no parecía 
ser completa, Ó porque la esposa era muy re- 
ficente respecto de la vida pasada de su ma- 
rido, Ó bien, como parecía más probable, por 
estar ella muy imperfectamente informada 
su respecto. Se había notado y comentado tam- 
bien por algunas personas observadoras, de 
que algunas veces la Sra. Douglas presentaba 
ciertos signos de nervi ad, y que ponía de 
manifiesto un malestar agudo cuando. su ma- 
rido ausente tardaba mucho en regresar, Jn 
un pueblo de campo retirado y tranquilo, don- 
de todo chisme es bienvenido, osta debilidudl 
dle la Señora de la casá solariega mo pasó sin 
comentario, el que adquirió grandes proporcio- 
nes cuando se realizaron los hechos que le die- 
ron un significado muy particular. 

Había tambien otro indivíduo cuya perma- 
nencia bajo el mismo techo, aunque en verdiul 
sólo era intermitente, pero cuya presencia en 
“el momento de los extraños acontecimientos 
que serán relatados en breve, hizo que su nom- 
bre se presentara ante el público en forma 
muy prominente. Era Cecil James Barker, de 
Hales Lodge, Hampstead. 

(Continuarg). 
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Boletín de última hora 
de la Revolución 


AL AAA a sE A los caídos 
¡24 primer cantor del Parque! Fué uu joven, un niño 
Cast. Pocas horas después de haber finalizado Ja epopeya A a Id E 
Pi E Ir dec ae canos PA EN qe! Al fin todo se ha concluido 
ro, excitado aún por la ficbre de la pelea tradujo el y todo queda en la nada 

sentimiento popular en una página de versos rudos, armo- no sé quién es el vencido 
1110S0S y sinceros, sin arte poética, pero vibrantes de entu o quién ganó la jugada; 
silasmo eriollo. Fué el primer boletín en verso que se lanzó al fin elos gucdan bien 
ala circulación vel que más éxito tuvo, entre los,muchos porque tienen el poder. 
que lo siguieron. , ¡Pobre del doctor Alem 

El señor del Fiérro, capitán retirado en la actualidad, que hoy empieza a padecer! 
's un hombre de aspecto juvenil y resuelto. Al hablarnos 
de sus y : 


A 
Llora el pueblo sin cesar 

en tristeza sumergido. 
¡Después de tanto pelear 
dicen que nos han vendido!... 


Nicanor del FIERRO. 


aventuras de aquellos memorables días, sus ojos 


illan con la evocación de heroicidades pasadas. Se exal 


, Y con frase robusta y clara describe su sobresaliente 
uetuación: 

-¡ Ah, tiempos que no vuelven!, dice, Vea, compañero; 
cosa e ZÓ ar: Í R juli Í ví 
081 empezó para míel 24 de julio, día en que fuí lla- 
mado con urgencia ] 
bortor Juan Josó 


1] 
or mis malogrados amigos los señores, - a mm 
sto últi o Montes de Oca y Fermín Rodríguez, Fragmento del boletín que lanzó a la publici- 
st Wtimo jefe «de la parroquia de la Concepción. Me dad el señor del Fierro, pocas horas después 
tlijeron que buscara - de terminada la revolución y que tuvo un éxito 
que me enorme, 

el 


unos cuantos muchachos decididos y 
í presentara al día siguiente al doctor Alem, para 
eri? casi Una carta, Así lo hice, v acompañado de mis amigos Angel Cornada, Alfredo 
al Ada a e San its de Echetagoro _Domingo Descalzo y otros, me entrevistó con 
a eos e ES callo ic ducdd onero Callao y > odriguez Peña. Me recibió afablemente y me 
drugada o ha paga de la ¿calle Rodríguez Peña donde nos proveyeron de armas, Por la ma 
romper 0] rd Al cantón Corrientes A: Paraná v tuvimos el honor de ser los primeros en 
vila. Después del E -Me7288 que iban en dire»ción al Parque, mandadas por el coronel Capde 
del doctor Ale 0d Os tiroteo, que causó bastantes bajas en uno y otro bando, fuí, por orden 
Alem, al Parque, donde me colocaron de guardia en el galpón de los muertos y heridos. 
A mediodía me destacaron al mando de 10 hombres para formar cunto- 
nes y dotarlos de municiones. Le prevengo que me porté como un fabri- 
cante de cantones; formé los'de Callao y Cangallo; Corrientes y Talca: 

huano; Cangallo y Montevideo, y Lavalle y Libertad. 

Que ya es formar, compañero... 

Ese día Jo pasé peleando como un tigre en el palacio Miró y en la 
plaza Libertad. Al otro día se me ordenó ir con 30 hombres a reforzar 
el leantón Cerrito y Lavalle. ¡Me las vi negras, amigo! Era imposible 
erazar por Lavalle y Libertad; las fuerzas del general Levalle, bien 
atrincheradas en la plaza, bacían un fuego espantoso de fusilería y ame- 
tralladoras. Decidí vivaquear, y después de varias tentativas pude llegar 
a mí destino, aunque con varios heridos. En el cantón Cerrito procedi 
mos a comor carne de caballo (no había otra), pues hacía más de 50 ho 
ras que no probábamos bocado. Estaba comiendo tranquilamente, cuando 
una bala me hirió en la pierna izquierda, y tuvieron que curarme mis 
camaradas. 

¿Fué ese. su bautismo de sangre? 

Sí; la única herida que me infirieron en la revolución, y cónstele 
que no le mezquiné el cuerpo al aguacero, ¿eh? ps 

Ya veo, ya veo. Siga con su relato amigo. 

¿Qué más quiere que le diga? A las dos horas la revolución termi- 
naba y se iniciaba el desbande. Me encerré 
en mi casa, donde escribí el primer boletín 
de versos que se dió a publicidad después 
del Parque. Lo hice imprimir en lo de un tal 
Canavery, en la calle Catamarca, Tiramos 
5.000 ejemplares, de los cuales se vendie 
ron 3,000 a un peso y cincuenta cada uno; 

y no se vendieron todos porque esa misma 
noche recibí orden de suspender la venta, 
$0 pona de arresto, 
—Menos mal que le fué bien, Algo sacó 
e olor Nicanor del Fie- mb eos AR id ys a 
tutto Ag 90, (n8- . odo ha de ser romanticismo polí- 


Edo Escuela de tico, amigo, ¡Me levanté con 3,000 neos 
Cabos y Sargentos, ese díat... , SA En la acivalidac 
24 aciu ac 
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Damos hoy, en esti 


18 páginas que hemos dedi- 
cado a] 


A a produeción musical argentina» la melo- 
día ““Madreselva?” del compositor señor Anto- 
nlo Restano. 

Este Músico, nacido 
Primeros estudios en 
a Milán a perfece 
argentino 
Europa, 
en tros 


en Buenos Aires, hizo sus 
esta eapital, pasando luego 
ionarse. Fué el primer músico 
a quien se le aplaudió una ópera en 
Nos referimos a “Un Milioneino?? obra 


, 
actos, estrenada en 


el teatro Nacional 


de Turín, cuando Restano contaba 21 años de 
edad, Estrenó también “Margherita d'Orleans??, 
drama lírico en tres actos, en el teatro Real Víe- 
tor Manuel, en la misma ciudad, el año 1897. 
Esta ópera, recibida con gram aplauso del pú- 
blico y la crítica, cimentó la fama del maestro 
Restano, mereciendo que Edmundo de Amicis se 
ocupara de su estreno en una de sus amenas 
correspondencias a “La Prensa?” y con gran 
elogio del autor. 


1 
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A 
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Un un número de la revista 
dor, correspondiente al mes de 
tual, encontramos algunas > y 

Juzgue cl lector: 


Heneo de El Salva- 
febrero del : 
santes notic 


EJ, CORAZON DE 

Esta vísccra del pocta se 
poder del ilustre doctor Debayle, médico de cabec 
ra de Rubén Darío hasta sus últimos instantes. 

Se fabricará una urna riquísima para conservar el 
corazón del bardo, que murió mostrando un sem- 
blante saturado de grandeza y una desvanecida son- 
risa desdeñosa. 


fué la admiración que despertó entre los 
presentos, el tamaño extraordinariamente enorme 
del cerebro de Rubén Dario. Debayle «quería con 
servarlo, pero Andrés Murillo, deudo inmediato del 
poeta, se apresuró «1 enerlo para sí, llevándoselo 
para Managua. Lu Nación de Buenos Aires ha ofre- 
ido cincuenta mil dólares por el cerebro del eximio 
cantor de los cisnes. 

1 RIÑÓN DEI, 


Grande 


PORTA 
Un riñón de Rubén Darío fué substraido de la ca- 
ja en que se encontraban sus entrañas, por el doc- 
tor Escolástico Lara, quien lo hará conservar en cl 
Museo de la Universidad Nacional. 
De la misma revista: 
DARÍO EPIGRAMÁTICO 


Golpes de azote, sacudimiento samsónico, se pued: 
decir que es la décima que en séguida copiamos, y 
que remitió a su amigo el doctor Maldonado. cuan 
do en 1907 se despidió de Nicaragua. Este verso 
admirable, que se siente crujir como el desplome de 
una techumbre sacudida por un terremoto, fué es- 
erito en Corinto. Darío se había dado cuenta de «al 
vunas infelices murmuraciones que hacían contra 
él algunos pedazos de alcornoque, y por eso le decía 
a su compañero de letras: Ahí te va mi desp dida: 


BL, ZORZAL, 


Ve un sorsal a un pavo 
que se espanta y gallardea; 
le mira la pata fea 
w exclama: ¡horribie animal!, 
sin ver la pluma oriental 
al pájaro papanatas. 

Gentes que llaman sensatas, 
son otros tantos sorzales, 
que si encuentran pavos reales 
sólo les miran las patas, 


real 


Esta décima puede decirse que es decisiva. No se 
tocar impunemente un dinamo. sin que el 
profano y atrevido «sufra la tremenda conmoción 
eléctrica. / 


C. L. P.-—Buenog Aires.---Se pu- ; 
blicará. | 
V. L.—Buenos Aires.—¡Con qué 
minucioso arte “trabaja” usted sus 
zonceras! Es usted un orfebre del ma- 

canco. 
T. C.-— Buenos Aires. — Esta vez. y 
nos parece que se ha equivocado, 
“A. E. G.—Buenos Aires.— ' 
Cuando acabe de escribir, 
lea usted un libro bueno 
El libro le va a servir, | 
quizás de contraveneno. con tus 


nasto, 


R, L.—Buenos Aires.—Aquí no hay 
más que la suprema autoridad del ca 


E. C. M.-—Buenos Aires.—Nos ins- 
pira mucho respeto el doctor Becú. A 
los 17 años publicó un Jibro de versos . 98 
no ha vuelto ha reincidir desde en- | tra revista son mal recibidos los vcr- 
tonces. No puede hacerse mayor elo= | 505 
gio de su discreción: y buen sentido. 

Papanatas.—Buenos Aires.- 

Papanatas ejemplar: 
¿qué te propones lograr [nes 
tremebundas 


' ' PU 
UTE 


/ 


La amabilidad de los 
eruditos. 
canse sabro- 
sos párrafos quo co- 
piamos de un libro ha- 
publicado : 
“Tos señores de 
agón y Alvarez de la Villa encantarían con su can- 
vz a las muchachas románticas y sentimentales”. 


estos 
| 5] +] poco 


ma 
CIC 


Aconmteció tanto con Jorge Manrique, 4 
quien, en los principios del siglo XIX, tr t5 de reba- 
jar la intolerancia conservadora de Manuel Josef 
Ouintana. Pero, ¿qué importa que la rutina y el 
mal gusto personificados én este escrito hayan en 
contrado declamatorias las coplas de Manrique, sí 
ellas son todavía admiradas por los cspíritus selec- 
" 


(OS 2... 


otro 


“Anotando ideas sobre el poeta valenctano 'a 
quien tanto deben algunos portaliras del siglo de 
oro, viene de perlas el recuerdo siguiente: “En un 
concurso de «oposición para proveer una cátedra de 
literatura en nuestra Universidad, el concursante a 
quien se otorgó dicha cátedra, se permitió asegurar 
en una de 1] pruebas escritas, (que nuestros vyersi- 
ficadores enuchescos podrían compararse a Ausias 
March (sic). Semejante especie, lanzada aute un ju: 
rado. que había de suponerse idóneo, y en presencia 
de un grupo heterogéneo de estudiantes y escritores 
para algunos de los cuales no era extraño cl asunto, 
demuestra Ja ignorancia que de nuestros más pre- 
claros poetas de la Edad Media tienen aquí los pro- 
fesionales de la literatura.” 

¿e inspira a Mitzmanice Kelly fases paupérri- 
mas y frivolas, ideas morales sin fondo érico algu- 
no, que acusan ligereza o falsa interpretación de la 
doctrina estoica que sostiene el poeta.” 


“Aunque proteste Cejador y Prauca. ste señor 
ue tan mal escribe, piensa desastrosamentce. Sus 
obras están, hechas de erudición y lugares comunes; 
de gramática y catalogía; com todo, tendré el he- 
roísmo de volver q hurgar en ella.” 

“Carlos Vaz Ferreira y Juan Zorrilla de San Mar- 
tín no tienen, en verdad, ninguna disciplina estética 
que lés permita compenetrarse a fondo d2 los en- 
cantos poéticos.” 

“Rodó y otros que, como él, agotan el' ditirambo 
a favor de ciertos poetas que en el comienzo de su 
boga supieron deslumbrarnos con ritmos ajenos, es- 
tán obligados a conocer los viejos moldes de nues- 
tra poesía, Y, una de dos: o conociéndolos, emiten 
juicios «uadulatorios, o ignorándolos, tienen el des- 
parpajo de dar opiniones absolutas que resultan 
erróneas, ' 


¿es que quieres asombrar 
a los otros papanatas? 
A. E. S., Rea, Nolida, C. R., Arlo- 
quín, R. A. A.—Buenos Aires.—No.. 
L. E. F.-——Buenos Aires.— In nues- 


patrióticos, 1imibombantes y va- 
cios; pero en las trincheras hace falta 
gente: Váyase a pelear por la nación 
que Je inspira tan frías declamacio- 
En sus manos de usted la lira 
será un arma terrible, 


latas? 


Mutomóviles “OVERLDAND” 


Vendidos en el mes de Octubre de 1916 


Juan Ferrari 

Ronchetti Hnos, 

Arturo Petersen 

Jesús Fernández € Hnos. 
Alejandro Mohor 

David € Carlos Badaraceo 
Antonio Gasso €: Hno. 
M. Boireau € Cía. 

Y. R, Bordaberry 
Alejandro Mohor 
Francisco Núñez 
Francisco Baqué 
Herminio Cotti e hiio 
David £ Carlos Badar 
Aleiandro Mohor 7 
Australian Mercantil Land € 
Juan B. Venini 

Antonio Gassó 
Pablo Bosisio 
Ceferino Victorica 
Ronchetti Hnos. 
Marcelino B. González 
Andrés Lapauple 

Jesús Feroández €; Hino. 
VTavier Rodríguez 


acco 


Pablo Bogisio 

Casale € Scotti 

Man Antonio Alvarado 
Ordóñez 8; Rodriguez 
Arturo Petersen 
Antonio Costa, 
Saturnino Y. Unzvé 


Liga de Gremios 
Guillamon. Goicoc 
"eliciano Labat 
A. Blumenhagen 
Loizaga, Perea e Cía. 
Juan Cabo 

Quintín Escapa 


“La Alianza'” 
hea E Cía. 


Finance 


Co. 


Modelo 75 Modelo 83 
Escobar 1 
Rosario 1 
Olavarría 
Ciudad 
Crespo 
Gualeguay 
Zárate 
Ciudad 

Azul 

Crespo 

Gral. Pinto 
Ranqueles 
Salliqueló 
Gualeguay 
Crespo 
Ciudad 
Chacabuco 
Zárate 
Necochea 
Treneo Portela 
Rogario 

La Plata 
“an Miguel 
Ciudad 

Rolón 
Necochea 
Mendoza 
Goya 

Ramallo 
Olavarría 
Aparicio 
Ciudad 

Pigué 

Tres Arroyos 
Bordenave 
Alpachiri 
Pringles 
Copetonas 
Los Pozos 


TOTAL £2 AUTOMOVILES 


ÚNICO IMPORTADOR: 


PER HARDCASTLE VICTORIA, 1550 -— Buenos Aires 


DONADO y BROWN -- Bahía Blanca 


Teatros 


Señor Marcelo Pieruccetti, 
cuien un grupo de amigos ofre 
cerá un banquete con motivo de 


Una escena de la comedia en 3 actos, “The Banfield Petroleo Co.””, original “su reciente ascenso a- comisario, 
del señor Otto Miguel Cione y estrenada con tódo éxito en el teatro Argentino El señor Pieruccetti es el comi- 
el 3 del corriente mes. sario más joven de la provincia 


y durante su actuación en la 
policía, se ha granjeado las sim- 


Necrología patías del vecindario, 


] Señora Alfon- Niño Alfredo Señora María Señorita Cle- Señor Santia- Señora Cata- Señor Antonio 
] gina M. de Morixe L, de Peuso- mentina Ureta go Cazes. lina Zella de Albalá. 


Fiondella. lano. Rossi. 


TODO NO ESTARÁ PERDIDO SI 
Vo, ESCUCHA UN SOLO CONSEJO 


... y ese consejo no lo tiene usted a ma- 
no. Esto nos pasa, generalmente, a todos, 
Y ocurre que nadie nos saca del aprieto. 
Sin embargo, su vida, así como la de to- 
dos, está escrita en alguna parte. Vd. lo 
ignora. Pero ello es tan cierto como que 
los astros giran en el espacio lo mismo que 
Dios lo ha preestablecido. 

¿Quiere usted el consejo? ¿Quiere evi- 
tarse mayores desventuras? De todos mo- 
dos nada pierde usted en tentar de ser 
feliz. Y tampoco pierde nada con enviar- 
me el día mes y año de su nacimiento. 

¡Nada más que esto le pido! 


iÓl 


la 


HAN SIDO REALIZADOS ] 
A causa de la guerra europea, he dejado las oficinas 


DICHA-FORTUNA-FELICIDAD-NEGOCIOS — go. Zuzo Forros. Holanda. —3x0v escriba en Buenos 
M. B. REYMOND — calle Pasco 270, Bs. Aires 


NOTA:-—Si ustod puede, envíe 0.50 centavos en estampillas para cubrir los gastos de oficina y franqueo. 
Enviaré también el Plan Astral, gratis, con los Signos Zodiacales del cielo 


O 
A dl PCOgue 


Las señoritas María y Raquel Pilar Montes y las alumnas y compañeras que les ofrecieron una demostración 
con motivo de sus jubilaciones 


12 


General Guido ¿colás 


La -niñit S > : e: k é 

o * gai Concepción La Frossia- con los ami s esposos Girola rodeados de su familia, el día en 
, que ofreció un lunch el día de su cum- que celebraron sus bodas de plata. 

pleaños, 


=VERMUTH= 


CARPANO 


Exíjalo en todas partes y 
tomará verdadero Vermouth 


Únicos importadores para las Repúblicas 
Argentina, del Uruguay y Paraguay: 


Y. Luciani « Cía. 


Moreno 345-379, Buenos Aires 


( C 5 Sri (a mies) 


a e a au 


Parejas Ane dañizaron el '“Minuet Federal'” en Ta velada a beneficio de la Sociedad Protectora de la Infancia 


9 de Julio 


A FP e is 


Fiesta ofrecida por la señorita Elisa Comas a. $us amigas, con motivo de contraer enlace próximamente. 


i ¿Quiere tener EXITO y FORTUNA? ¡2 +: 


Los 


Los más ilustres hombres de y. han dicho: 


l “LA voz DEL PUEBLO ES LA VOZ DE DIOS” p Sicemia 
Millares de personas lo confirman y han comprobado que LA SUERTE, 1 A a ps 

l SALUD yn FELICIDAD, no son atributos de lo privilegiados, sino que la s a0dA 

' nagnificene : DIOS los concede a todos por ig Naturaleza 
Fácil 1 Pp al ido pidiendo a l interesante lu ni ot 


eto o SECRETOS DE LA NATURALEZA” que explica el mos 
ner SUERTE y FORTUNA como lo han conseguido miles de persena 
le. debe 


qu n-su bienestar y felicidad % 
Informaciones exactas de la PODEROSA PIEDRA IMÁN. » ela j 
5 rd nd Basta pedir por eo PRA nente este maravilloso folleto, enviando diez a TEE 
Piedra imán legítima centavos en e proa a la casa: B. TOMASSET.-Calle Ombú, 394-Bs. As *= 
| EG AI ¿AMOS <CGRATIS PARA VD. 


» UN INTERESANTE LIBRO para triun- | UN HERMOSO ALMANA 
far en todas las empresas que usted de- | QUE perfumado, de gran uti- 
fee, conseguir ser correspondido por la | lídad para Señoras. Señori 
persona amada y obtener SALUD, AMOR, | tas y Caballeros. Basta guar 
FORTUNA, FELICIDAD, EMPLEOS, etc. | darla en cualquier sitio par: 
Todo cuanto ambicione lo conseguirá con | que dejo un perfume muy de- 
este precioso libro | licado y de mucha duración 
No deje de pedir hoy mismo por carta estos dos hermosos regalos, que 
los recibirá COMPLETAMENTE GRATIS, 
Se ruega poner bien claro nombre y dirección. 
C. FERNANDEZ, PARANA 786, Buenos Aires 


CURA INFALIBLE de Las enfermedades secretas de am- | se 


bos sexos, por antiguas que sean, en hreves días, sin 


inyecciones ni luv: ajes, con los Cachets Antiblenorrágicos | DOCT Z R Ni 

| Collazo, aprobados por el Departamento Nacional de Hi- OR AMB i i 
l gieno y premiados con medalla de oro en las Y xposicio- | Jefe de clínica del servicio de nariz gar 
¡ nes Internacionales de París y Roma, Pídanlos en las | A 


ganta y oídos del hospital San Roque. 


671, CARLOS PELLEGRINI, 671 
De1:23pm 


farmacias o remitiendo $ 6.— a la Oficina Química yl 
Farmacia del Cóndor, Córdoba 881, Rosario GRATIS | 
mando folletos. —Depósitos: en Buenos Aires, Droguo- | 
ría Americana, Paseo de Julio, 679; en Montevideo: | 
Drogueríu Beisso, 18 de Julio 1051 | 


J. BONANSEA | AGENCIA DE FRAY MOCHO EN SAN JUAN 


Cirujano dentista de las lacultadez d3.3»1 
tia y Buenos Aires. Moreno, 990, E. ESOUIVEL - GIVADAVIA, 677 
» " 


Ampliaciones fofográficas 


Se puede obtener buena ampliación de un retrato 


a tamaño 30 centí- $ 3 sO0 moneda 


metros por 40, por nacional. 


__Los pedidos deben hacerse por intermedio de la ADMINIS: 
TRACIÓN DE FRAY MOCHO. 


7 liaci 
También se ofrecen: ¿prisiones 


ticamente retocadas por $ 12; otros tamaños, precio convencional, 


Oleo y pastel sobre bromuro: 30 x 40 y 40x 50, 5 20, En este 
caso, al enviar el original, debe indicarse color de la cara, cabe. 
llos y ojos de la persona y del traje que se desee, 

En los pedidos del interior, debe agregarse $ 0,50, para el fran- 
queo respectivo, 


Enocuo SEMANARIO FESTIVO, LITERARIO, ARTÍSTICO Y DE ACTUALIDADES 


578, BOLIVAR, 586 
BUENOS AIRES PRECIOS DE 
TEL xl E 
AEONOS: SUSCRIPCIÓN 


Dirección: UNION 185 (Avenida) 
Administración: UNION 184 (Avenida) 


Dirección telegráfica: ''FRAYMOCHO”' 


EN LA CAPITAL 


Edición corriente Edición Ue lujo 
Trimestre .'. ..$ 250 $. 5,00 
No se devuelven los originales ni se pagan las t md 
colaboraciones no solicitadas MINSA Ce A ddr 
: $ adas por la rección, Número suelto , 20 cts. 40 cts, 

24nque se publiquen. Los ropórters, fotógrafos, Núm, atrasado, 40. 80, 

corredores, cobradores y Agentes viajeros, están 

Provistos de una credencial y 8e ruega no aten- EN EL INTERIOR , 
der 2 quien no la presente. Edición corriente — Edición de lujo 
Trimestre. $ 3.00 $ 6,00 


ATAR NT 


ERA 


Semestre, "> 0.00. - 5 18,00 
Año '" 1L:¿00'* 98:00 
Número gzuelto 25 cts. 50 cts, 
Núm, atrasado. 50 ,, $ 1.00 


El Administrador. 


? EN EL EXTERIO 
Ea: Bávoy Housc, 110, Strand. W. C. Avisos, Ñ % de 
18 de Julio, 01, de ejemplares,---MONTEVIDEO: Edición corriente Edición de tnjo 
Trimestre $oro2.00 Foro 3.50 
Semestre. , ., 400.5), 7.00 
TA AA A e 9 AT! 


AAA os 


S 


FRAY] E EXARRELRA RA AAA A ARICA DSOSCRDASUSCSOOS, 


AAA AAA 


ES 


HEXERIN LENIN 


ARE 


) 
nitivamente arraigudo en el país, nos han de- ' 
cidido a dedicar preferente atención al foothuw?"] ¡ 
del interior. 

Kn imvucbas de esas poblaciones existen ligas 
y asociaciones que organizan y patrocinan los Ñ 
mpeonatos en las diversas djvisiones, ugre- 1] 
ándose a estos encuentros oficiales los que | 


disputan en carácter amistoso, 


San Luis 


Alumni 2z 
nato de pr 


equipo ganador del campeo- 
división. Temporada de 1916, 


' 
1] 
La evorme difusión alcauzada por el football (% ó A 
ev puestra república. se revela entre otros de- $ k » A 
talle por la crecida cantidad de partidos e . E y 
que se dispotay basta en los más apartados uú- . b , . 
cleos de población. 
E) entusiasmo y el interés que tales parti- f ; 
dos despiertan, así como el decidido propósito Team Independencia, ganador por 3 a 0 del match disputado 
de fomentar la afición por un sport, ya defi- con ol Origone de Villa Mercedes. 


Da Aa 
Pe JO 


El equipo de Contaduría del F. C., que se midió con El cuadro de Tracción. 
el de Tracción, venciéndole por 2 a .0. 


Equipo de San Patricio que empató con el Jorge New- Team Jorge Newbery. 
bery de Junín (1 a 1) en el partido a beneficio de la 
ruz Roja Inglesa, 


ÁGINAS INFANTILE) 


Hace ya 
muchos 
años, en el 

: hermoso 
país de Francia llamado Provenza, vivía un niño 
rubio que se llamaba Federico. Su padre era due- 
ño de una importante granja y vigilaba la labor 
de los obreros, trabajando él también y atendía 
con especial inteligencia a Jos quehaceres de la 
te y el niño disfrutaba de la más amplia li- 
Jertad y Se pasaba el día éntre las vacas y las 
gallinas, entre la hierba de los prados y los fru- 
eo a Lo que más, le agradaba era un 
o yo de agua límpida que pasaba au poca dis- 
tos: A de labor; habín en él muchos 
AA qe Cderico procuraba pescar con aa 

4 atada al extremo de una caña. En la: orilla, 
es las altas Plantas, revoloteaban hune- 

sas libélulas, ligeras, silenciosas, con sis largas 

Alas, Wrainsparentes como el tul. ? 
Había además muchas flores, y 

entre éstas unas espadañas amá- 

rillas como él oro, que en el país 

llamaban—no se sabe o 

caheza de ASNO, y que a Federico 

lo Parecían maravillosas, 

Un día—era Verano; Federico 
te Mia cuatro años y aun Vevaba 
falditas,—estaha 610 anima. 

PO Pies se realizaba la tri- 
a. alí un rato 


a. El niño estuvo 
Viendo trabajar; dió luego unas 
los montones «de 


Volterétas sobre 
at nieva, y, por último, se en- 
pias al arroyo. Comenzaban 
E Orecer las espadañas, y Fedo- 
Edi regocijaba con la idea de 
cogs Un manojo erande de 1que- 
as flores doradas. 
Ar 
Pero para cogerlas h 
meterse casi en e] 
taban lejos, El 
la mismá orilla, incline 
delo e EN inelinó el Cuerpo hacia adelanto, 
que le eo Y... jeataplún!, cayó al agua, 
1 ' e cubría hasta el cuello 
eri gritos feudió su madre, que le sacó del 
7 A tánadle, y le obligó a ir a la casa. 
UA v8. VeO volver por aquí, te arranco las 
orejas, pícaro! : ds EN 


—Quería coger cabezas de asno. 
¡Yate de 


más! “e yo a tí cabezas de asno y algo 
an : 


abía que 
agña, pues es 
NIÑO se legó a 


La madre de 
dosámente y 
vaba, le pus 


snudó al muchacho, le secó cuida- 
, Para tender al sol la ropa que le- 
o el vestido de los domingos. 

tienes cuidado 


ahora—le dijo—a ver si 
para no mancharte, HAMAS 

Volvió Federico 
do eabriolas sobre 
nariposa blánes 
trás de ella E 


a la era y estuvo un rato dan- 
la paja; pero a poco vió una 
y Se le antojó cogerla, corrió de 
PAGA PLA eN8 Aa purar a la orilla del arro 
¡AA sad pasos de las espadañas doradas. 
quellas flores le atrajeron más que antes. ¿Se- 
bd posible que no lograra cogerlas? Otra vez se 
AS a la orilla, aunque con las Mayores pre- 
ccuslones imaginables, para no caerse; otra vez 
Se ineliuó hacia adelarite y alareó el brazo, y 
Otra vez cayó al agua. E ; A 


¡Ama! ¡Que se ha caído el niño al arroyo! 
gritó una mujer que había visto desde lejos 
el chapuzón. 

¡Ay, Dios mío! 

La madre echó a correr, llegó a la orilla, cogió 
al niño para sacarlo del agua, y al verle lleno de 
barro hasta los ojos le reprendió otra vez con 
gran energía. 

¿Serás capaz de volver, eh? ¿Serás capaz de 
volver a coger cabezas de asno, a riesgo de aho- 
guarte? ¡Mira cómo te has puesto, infame! ¡Po- 
bre vestido nuevo! 

Federico Moraba a todo llorar. 

La madre le desnudó, le lavó, le puso ropa 
limpia y, como ya no tenía otro traje disponible, 
le vistió con el de las grandes solemnidades: el 
traje de toda gula, que era de terciopelo nzul y 
con encajes. 

—¿Qué hago ahora, mamá? y 

—Veto a cuidar de las gallj- 
nas para que no se vayan a la 
era y estate a la sombra. 

Resuelto a obedecer con todo 
el celo posible, cuidaba Federico 
de las gallinas, que picoteaban 
el suelo buscando los pranos caí- 
dos. Una de las aves dióse a ca- 
zar un saltamontes que daba 
hrincos tremendos. Siguió la ga- 
llina al insecto, y Federico a la 
gallina, y sin darse cuenta él 
mismo se encontró por tercera 
vez a orilla del arroyo. 

Volvió n ver las bellas Moros, 
que se reflejaban en el agua; 
las contempló, sintiendo vivísi-, 
mos deseos de poseerlas, y pen: 
só por último: 

¡sta vez no cacró al agua! > 

Se cogió, dándole vueltas a la 
mano, a unos juncos; luego se 

arrodilló en la hierba, y cuando juzgó que es- 
tuba bastante seguro se echó hacia adelante y 
agarró una flor... 

Entonces se desprendió el ¡juneo, y Federico 
fué de cabeza al agua. 

Gritó pidiendo ayuda, y acudieron algunos tra: 
bajadores de la granja. 

¡Es el tercer chapuzón que se lleva esta tar- 
del—decía uno.—¡Habrá que oir a su madre 
cuando lo sepa! De fijo le da una buena azotuina, 

No hubo tal. La madre acudió al encuentro 
del niño con las lágrimas en los ojos. 

¡Virgen de mi alma!—exelamó.—¿Qué haré 
con, esta criatura? No puedo pegarle, porque le 
da el accidente, y las reprensiones no sirven de 
nada. Este niño no es como los demás: se vuelve 
loco por las flores, hasta el extremo de caerse al 
agua tres veces en una hora por coger unas 
espadañas. ¡Gracias a Dios que no se ha aho: 
gado...! ; 

Aquel niño se hizo hombre, y fué un poeta ins- 
piradásimo, orgullo de la región y del país que 
le vió nacer, Se lMNamaba Federico Mistral. 


FLORIN, 


patas de ternera al natural. 

Se limpian y blanquean perfectamente, se 
«bren para sacarles el hueso principal y se 
cuecen en la olla, sirviéndolas con una salsa 
preparada con caldo, sal, pimienta, vina- 
gre y yerbas finas o con salsa de tomate, 
V cualquier otra. 


Lomitos de carnero. 

Se mechan con tocino y se ponen en 
adobo tres dias, con vinagre, tomillo, lau- 
rel, un poco de comino, perejil cn rama y 
cebolleta picada. Cuando van a servir, 
se cuecen con vino y azúcar h: que se 
recalen bien y tomen buen color; se siryen 
calientes con una salsa de aceite, pimienta, 
sal y vinagre. 


Helados de crema. 


Se coloca en un vaso puesto en el fuego 
algunas yemas de huevo desleidas en leche 
con una cantidad suficiente de azúcar 
en polvo y se remueve continuamente. 

Cuando la composición tenga suficiente 

y Se pasa por un tamiz y se la aro- 
gusto con chocolate, con cató, 
con altóncigo, con vainilla, etc. 


Cabellos de ángel. 


Se toma un Kilo de azucar, dos litros de 
agua y cuarenta yemas de huevo, Las ye- 


e revuelven un poco, pasándolas des- 


Licor de almendras amargas. 

Tómese 250 gramos de almendras amar 
gas, las cuales se pelan para reducirlas 
a pasta en el mortero; se ponen en infusion 
estas almendras macahacadas en 6 litros 
de aguardiente por espacio de diez dias, 
teniendo cuidado de agitur el vaso de 
vez en cuando; hecha esta operación, se 
destila hasta quedar poco mas o menos 
alos dos tercios; mézciese con un jarabe 
compuesto de 1 kilogramo de azucar 
1 litro de agua y de un medio litro de flor 
de naranio, y métase en botellas. 


PARA LA COCINA 


Estofado mejicano. 

Tómese medio kilo de lomo de lerncra 
y se mecha con tocino; se pone al fuego/en 
una cacerola contmn poco de aceite; hacién- 
dolo dorar un poco, poniéndole también 
tuego por encima, un poco de agua, medio 
vaso de vino seco, una hoja o dos de laurel, 
un poquito de pimienta y sal, y se hace 
hervir a fuego lento como dos horas. Se 
espesa con papas hechas «purée», y se sirve. 


Sopa de arroz. 

Se calculan treinta gramos por persoña, 
y, después de lavado con agua tipia tres 
o cuatro veces, frotándolo con las manos, 
se pone a cocer a fuego lento con caldo del 
pucnero 


CONFITERIA Y REPOSTERIA 


pués por un género fino. Se tiene preparado 

un embudito con cuatro picos muy tinitos 

y almibar con bastante punto; se echa el 

huevo en el embudito y se hace caer en el. 
almíbar caliente a medida quese va co- 

ciendo, se saca y se coloca en una fuente 

playa. 


Jalea de uva. 

Suéltense los granos de uva y cuézanse 
én agua, cuelense para sacarles el zumo 
sobre el luego con un cuarto de azúcar 
por kilo de jugo, más o menos, según 12 
cantidad de uva; espúumese bien y sáquese 
las frutas cuando estén bien cocidas. 


LICORES 


Crema de piña de América (infusión). 

Se trituran de $00 a 000 gramos 
de piña basta que quede una pasia, que 
en seguida se hace macerar por espacio de 
un mes en 3 litros de alconor, Pasado dicho 
tiempo, se saca, se exprime el licor y se 
mezcla con un jarabe compuesto de $ kilo- 
gramos de azucar, 3 litros de agua y 1 litro 
de alcohol con adición de S gramos de 
tintura de vanilla. Agreguese además ama- 
irillo de caramelo o de azatrán en cantidad 
suficiente para colorarlo de amarillo claro, 
mézclese bien y ciarifíquese. 


Taisán usado. 

Piquese, cúbrase con lonjas de tocino, 
envuélvase en un*papel engrasado, Se asa 
en asador y se sirve de buen eplor. Se le 
puede añadir una salsa de leche. * 


Relleno para aves, lechones, etc. 

Se hace un picadillo de carne de lomo, 
se pone en una cacerola, bastante aceite, 
se calienta y se le echa tomates, cebollas, 
«ujos, pimentón, pimienta molida, cominos, 
sal, Cuando está todo frito, se pone la 
carne y unos chorizos picados y se deja en 
el tuego, echándole un poco de vinagre. 
Pronto el picadillo, se rellena el animal que 
se desea, agregandoe aceitunas, rebanadas 
de huevo duro y pasas. 


Rosquillas. 

Tómese una porción de masa de holles, 
huevos batidos en proporción y un poco 
de aguardiente, después de bien amasado 
el todo, se cuece en el horno, poniendo luego 
las rosquillas en una fuente, y seJa hana 
con azucar disuelto en agua. 


Membrillos asados, 

Se toman membrillos maduros, se les da 
un hervor, se les abre uno de los extremo 
haciendotes una cavidad bastante granac, 
se lena de azúcar molido y coñac y se 
ponen'al horno; cuando estan asados, se 
sacan y seles pone crema y canela motas. 


Crema de aguardiente de Andaye (destila 
ción). 

Se toma 16 gramos de anis estrellado 
triturado, 16 gramos de culantro trnurado, 
32 granos de lirio de borencia en polvo 
y 4 rodajas de naranjas; se cesta 
el total ul paño de maria con 3 litros de 
Aguardiente; el resultado de la destilación 
sera en seguida echago 1 un jarabe com- 
puesto de 1 2% livros ae agua y de 1 kilo- 

no de azticar; despues de colorarlo con 
el caramelo se pasara por la mana y se 
pondrá en botes 


FABRICACION DE JABONES (Continuación) 


El obrero se coloca de pie sobre una 
tabla puesta horizontalmente por la parte 
de arnmba.de Ja caldera. tormanse rápida- 
mente grumos insolubles en la sal, que se 
separan Ce la lejla en reposo y vienen a 
reunirse a la parte superior en una pasta 
consistente y con más o menos calor, Se 
deja entonces disminuir el fuego, y se des- 
peja la lejía sin fuerza yu, por el grifo de 

la caldera. El líquido arrastra al mismo 
tiempo en estado de disolución la glicerina, 
que ha quedado libre por la sapomticación. 

Esta separación del jabón de las prime- 
ras lejias constituye la segregación. 


Cerveza de azúcar y jengibre. 


Por cada 100 litros de agua se toma: 
S litros de malta 
40 kilogramos de azúcar cristalizado 

500 gramos de jengibre 
50 » » sal marina 

12 naranjas o 12 limones cortados 

rebanadas 

Se hacen hervir estas materias por es- 
pacio de tres cuartos de hora con 25 0 30 
litros de agua, se pasa por el tamiz y se 
echa al tonel, cuyo restante se lena con 
agua fria. Se hace fermentar con 100 gra- 
mos de levadura, se clarifica y se coloca 
en botellas para consumir en seguida. 


en 


Cocimiento.—La saponificación no queda 
aún completa. 

Por el cocimiento se la termina entora- 
mente al mismo tiempo que se da al jabon 
mayor consistencia. Fara esto se añade una 
lejía alcalina salada marcando de 20 a 250 
Beaumé y sela hace hervir durante muchas 
horas. Se quita esta lejía en diferentes ve 
ces por el grito inferior, lo que es tácil, 
pues el jabon no ha podido disolverse, es- 
tando salada la lejía, y se la reemplaza por 
otra nueva. 

Las lejías que han servido de esta manera 
al cocimiemto contienen aún 1004 la sal 


CERVEZAS 


Cerveza de grosellas. 

Se extrae el jugo de groscllas muy ma: 
duras y se introduce en la proporción de 
un décimo en un mosto de heces, es decir, 
ugregando. 10 litros de jugo 2-90 litros de 
caldo de malta para obtener 100 litros de 
cerveza, La bebida que tras la fermenta- 
ción se obtendrá será muy agradable. 


Cerveza de azúcar 


Por espacio de tres cuartos de hora se 
vace hervir de 2 4 10 Kilogramos de azúcar 


aulizado en 100 litros de agua, con 100 
11 1,000 gramos de lúpulo, se deja fermen- 
tar y se pone en botellas. . 


marina y todavía conservan úleali, No se 
195 echa fuera, se las hace pasar a trayes 
vs los residuos de la soda para enriquecer- 
las, y estas son las que bajo el nompre de 
lejía de cocimiento se utilizan en la segre- 
Lación, como hemos dicho más arriba. 

de reconoce que el cocimiento está com- 
pleto, cuando la lejía, llamáda por la ebu 
llición a la superncie del jacón, queda 
fuertemente alcalina y cáustica, y €s solu- 
ble en el agua bajo la forma ae ojos ura 
sientos en la superticie, 


(Continuard). 


Bebida de malta de Londres 

Ved aquí los ingredientes necesarios para 
hacer 100 litros de esta bebida económica, 
que sale como a $ centavos por litro. Para 
100 a 150 litros de aeua se toma: 


S litros de malta 
500 gramos de melaza 
400 5 b 


1k 

raiz de regaliz 
lúpulo 

de regaliz de 

5 Eramos de pimientón 

Se hace hervir y fermentar, se pone en 

pipao en botellas y se consume en seguida 


250 » % 


22 iS 


España 


A 
y 


DOSCAJAS UNA CAJA 
POR Y C]S 


